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JUSTifiC(]CIOn 


Aunque sólo fuera un estudio histórico de 
las instituciones docentes, siquiera por la fe­
cundidad que a lo largo del tiempo y de la vi­
da de los pueblos ha venido demostrando, 
por su aportación ingente a la cultura de la 
humanidad, y se considerase ya como una 
forma de escuela superada, ésta de maestxo 
umco, monodidáctica, unitaria, <<One-room 
school», uniclase, o como queramos llamarla, 
merecería que siguiéramos ocupándonos de 
ella, como seguimos ocupándonos en cualquier 
ámbito de la ciencia de aquellos fenómenos o 
hechos de gran proyección hacia el futuro, 
también por su influencia o pragmatismo y 
no menos por la enorme y fructífera cosecha 
acumulada, de Ja cual hoy y todavía mucho 
titempo seguiremos alimentándonos. 

Y el día que se haga o intente hacer la his­
toria de la escuela o de las instituciones do­
centes, independientemente de la de la educa­
ción o de la pedagogía, el capítulo que se des­
tine a la de maestro único tiene que ser bas­
tante extenso. 

Pero ocurre que este tipo de escuela no so­
lamente ha sido el único existente en todos 
los países del mundo durante muchos siglos, 
sino que, pese a su carácter originario y pri­
mitivo, a su estructura confusa y a su funcio­
namiento, más de artesanía que de técnica, si­
gue y tiene que seguir sobreviviendo en todos 
aquellos casos y ambientes en que por no po­
der darse otra forma de escuela más desarro­
llada, por su naturaleza comunitaria o rural o 
por existir un número muy reducido de esco­
lares, la escuela de un solo maestro es insus­
tituible como único y posible foco de irradia­

ción cultural y formación social de los indi­
viduos. 

A ello se debe el hecho de que aun en los 
países que poseen ya un sistema escolar muy 
desarrollado, tanto en Europa como en Améri­
ca, este tipo de escuelas sigue existiendo en 
mayor o menor porcentaje, según la amplitud 
de las comunidades rurales, la población ul­
tradiseminada, la facilidad de los medios de 
comunkación o la extensión del transporte. 
Estadísticas referidas a años no más atrás de 
1963 calcuJan un 60 por 100 de las escudas 
de todo el mundo con maestro único. Y aun­
que los índices más altos los den en la India 
(70 por 100) y los países de Hispanoamérica, 
con un promedio del 50 por 100, vemos con 
naturalidad aue Bélgica tenga alrededor del 30 
por 100, Austria un 25 por 100 y Estados Uni­
dos de América un 10 por 100. 

Por Jo que respecta a nuestro país, a pesar 
del gran movimiento llevado a cabo en los úl­
timos cinco años para reducir estas escuelas 
al mínimo indispensable y de haber puesto en 
marcha medios, a los que nos referimos des­
pués, para la mejora en calidad de la ense­
ñanza primaria, datos del Instituto Naciona.l de 
Estadística referidos al curso 1965-66 arrojan 
un total de escuelas unitarias, entre las esta­
tales, de la Iglesia y las privadas, de 62.829 
frente a las 82.653 que existen de todo tipo. 

Para que pueda verse más claramente el 
número de maestros que tienen a su cargo es­
tas escuelas, frente a los que pertenecen a gra­
duadas, a continuación insertamos un cuadro 
resumen tomado de la citada fuente y referido 
a la fecha indicada: 
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-------- -- ---

Escuelas clasificadas por el número de unidadesClases 
TOTALES 

de Escuelas . De 10 1De 11De 2 De 3 De 4 De 5 De 6De 1 De 121 +12Dol 8 Do9 

4691 3006 1116 614 461 264 184 105Nacionales . ' .. 43351 1848 1083 78 124 56935 
843 . 684 416 286 1408993 936 176 85 65 41 22 12743De la Iglesia .... 56 
495 4310485 1475 234 112 20 13 8 2 15 19 1297553Privadas ...... 

52829 4345 1611 1455 843 521 362 148 115 199 826537102 2796 257Total Centros .. 

Creemos que en este cuadro figuran muchas 
escuelas que, aunque funcionan ya agrupadas 
a efectos pedagógicos, según el Decreto de 22 
de febrero de 1962, todavía consta administra­
tivamente que son escuelas unitarias, por no 
haberse verificado y tomado estado legal e.l co­
rrespondiente «arreglo escolar». 

Está bien claro que en estos últimos años, 
debido al desarrollo económico industrial ope­
rado en España y al enorme éxodo de la po­
blación rural a los medios urbanos, muchas de 
estas escuelas están desapareciendo, porque 
también desaparece el lugar o villa donde es­
taban ubicadas, pero, por este motivo, tam 
bién, al reducirse la población, donde antes 
existía una escuela de dos o de tres maestros 
ésta ·se verá convertida ahora en una de maes­
tro único. Y así todavía o quizá siempre ten­
dremos que contar con este tipo de escuelas, 
por lo que no nos parece ocioso considerando 
sus problemas y la solución a los mismos con 

vistas principalmente a .su actualización. Hay 
con todo ello materia suficiente para un exten­
so estudio, sin embargo, por hoy nos tenemos 
que conformar con la· formulación de este do­
cumento, que no viene a ser mucho más que 
un esbozo o esquema, dado que su tratamien­
to a fondo exige toda una obra completa. Por 
otra parte, existe ya una bibliografía bastante 
considerable que nos exime, en cierto modo de 
reinventarla. · 

Lo que si queremos, a la Juz de las nuevas 
técnicas didácticas de los últimos estudios so­
bre las formas más prácticas de homogeneiza­
ción del alumnado y de los avances sociológi­
cos en la dinámica de grupos, es ofrecer aquí 
lo que opinamos pueden ser útiles sugerencias 
ante el complejo quehacer de los maestros a 
quienes ha tocado en suerte o han elegido te­
ner a su cargo una de estas escuelas. lon es­
to, ya consideramos válido nuestro intento. 

* * * 

5 



Cenernlidades 1 

l. Consideración histórica 

Ante la más estricta consideración histórica 
del hecho o fenómeno educativo, tenemos que 
considerar la escuela de maestro único como 
la forma más primigenia de institución docente, 
puesto que apenas la familia se considera in­
capaz de poder transmitir a sus miembros me­
nores los mitos. usos. costumbres y conoci­
mientos acumulados. y el pedagogo o magís­
ter cambia su función de e nseñante indivi­
dual y doméstico para convertirla en algo co­
lectivo y público, la escuela toma esa forma 
que nosotros denominamos por tradición • uni­
taria•. Esta escuela deviene asi en cdogmá­
~I~a · . en la que el maestro lo es todo, y lo 
miSmo dentro de Ja linea del magíster dixit pi­
tagórico que cuando advierte la escolástica con 
su lectio y disputatio. Sólo al alborear la edad 
contemporánea dentro de esa misma escuela el 
maestro empezará distinguiendo clases entre 
su alumnado y prepara as( el terreno para la 
escuela graduada o de varios maestros, y que, 
no obstante su rápida extensión y apogeo flo­
reciente, tiene que permWr la coexistencia de 
aquella otra forma de escuela más primitiva y 
más imperfecta si se quiere. · 

Pero, una consideración fenomenológica nos 
dará más luz en este anhelo de llegar a una 
conoepción clara y precisa de la escuela de 
maestro único. V amos a intentarlo. 

2. Definiciones vigentes 

r Llámase escuela de maestro único aquella 
·que es atendida por un solo maestro y a la cual. 
asisten escolares de todas las edades y de dife­
rentes niveles de instrucción. Este concepto un 
tanto sintético puede verse ampliado poco más 
o menos así: cEs la escuela donde en una sola 
clase o aula el único maestro que existe enseña 
a niños y a adolesc ntes, a v,eces también a va­
rones y a hembras, y entonces se Dama cmix ta• , 
qu van desde los seis a los catorce años, y 

viéndose obligado a proporcionar a todos y ca­
da uno de eUos un nivel básico de conocimien­
tos y formación que oscila desde el analfabetis­
mo más estricto al grado superior de los estu­
dios primarios y fundamentales.• 

Como todo esto es bien sa bido, las leyes vi­
gentes sobre la materia son menos explícitas. y 
as[ vemos que la nu estra d Educación prima ­
ria se limita a decir: cSe llama escuela unitaria 
la atendida por un solo maestro. Sólo podrán 
existir escuelas w1itarias cuando el censo esco­
lar de la localidad, incrementado con el de otras 
pró~imas con posibilidad de transporte escolar, 
en caso de concentración, no supere la cifra de 
treinta alumnos" (art. 21). El Res\amento de Es­
cuelas, vigente desde 10 de febrero de 1967, 
es más contundente todavía: «Escuela unitaria 
es aquella que atendida por un solo maestro 
funciona sin formar parte de un colegio nacio­
nal o escuela graduada• (artíctdo 5,0 

, a p. d.). 

3. Düerentes tipos de •unitarias• 

Pese a estas limitaciones legales, de carác­
ter topográfico unas y adminiStrativas otras, el 
hecho es que todavía tenemos que admitir Ja 
existencia, cuando menos, de estos tipos de 
e unitarias•: 

a) Unitarias enclavadas en medios ru­
rales estrictos. 

b) Unitarias ubicadas en ambientes más 
o menos urbanos. 

e) Unitarias correspondientes a Conse­
jos de Protección Escolar. 

d) Secciones unitarias en colegios de 
prácticas o anejas a las Escuelas Norma­
les. 

e) Escuelas unitarias-piloto, de experi­
mentación o ensayo. 

No debe identificarse siempre la escuela de 
maestro único con el carácter rural del lugar 
donde está enclavada, ya que siempre que un 
medio rural es lo suficientemente amplio para 
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proporcionar alumnado a más de una escuela 
ésta ya no puede ser unitaria. Por otra parte. 
como hemos dicho, en medios urbanos subsis­
ten y subsistirán todavía escuelas de este tipo. 
Y la razón es que la sociedad y muchos padres, 
en los que todavía sigue pesando la considera­
ción social o el predicamento que tuvo la úni­
ca escuela del pueblo o el maestro que los edu­
có a ellos exclusivamente, estiman que es una 
forma muy buena de h1stitución docente. La li­
bertad de la familia a escoger el maestro que 
mejor le parece para la formación e instrucción 
de sus hijos se ejerce más prácticamente con 
~a subsistencia de dichas escuelas que si sólo 
hay graduadas. Muchos maestros, asimismo, 
consideran erróneamente que su labor es más 
personal. más autónoma, menos costreñida a 
las influencias de otra dirección o de las que se 
derivan de compartir y coordinar su actuación 
con la de otros maestros y se aferran o refugian 
en una unitaria. 

4. •Unitarias• completas e incompletas 

Algunos sistemas escolares se han pregunta­
do si técnica y funcionalmente la escuela de 
maestro único puede ser completa en el senti­
do de suministrar a su alumnado todos los co­
nocimientos, hábitos y destrezas en igual can­
tidad y calidad que lo haga una escuela de 
varios maestros. En algunos países de Hispano­
américa, pongamos por ejemplo, ex:isten escue­
las «monodidácticas,. o •monodocentes»; para 
el caso es lo mismo, donde sólo se suministran 
al niño los conocimientos de un grado, más 
propiamente el inferior (dos o tres primeros cur­
sos o años de estudios), por entender que la 
que nosotros consideramos «escuela unitaria 
completa>> es prácticamente imposible, tanto 
por razones que dimanan de la condición so­
ciocultural y económica de los alumnos como 
por otras que se refieren má s directamente a la 
formación y actuación del personal docente. 

En nuestro pa1s, dada la tradición y «solera• 
de nuestras escuelas y maestros • unitarios• ello 
es inadmisible, porque supone minusvalorar un 
tipo de institución docente con relación a otro, 
y así se ordena en la más reciente disposición 
legal, el Reglamento de escuelas ya citado, que 
"en todo centro escolar primario la enseñanza 
será completa y graduada. A efectos de la pro­
gramación d e1 trabajo didáctico y de las pro­
moclones se divide en ocho cursos>> (art. 14). 

Aunque se da la paradoja de que al ampliar­
se la escolaridad obligatoria hasta los catorce 
o quince años y tener los cursos 7.0 y 8.0 tal 
carácter específico que exigen maestros diplo­

mados en Ciencias y Letras, ello dentro de la es­
cuela de maestro único es prácticamente invia­
ble a no ser que a los alumnos, al llegar a estas 
alturas, se les transporte o instale en otra es­
cuelas que puedan montar con plena eficacia 
dichos cursos. Así creemos que lo ha de resol­
ver la Administración escolar, porque nos pa­
rece un princlpio de estricta justicia el que to­
do alumno primario, pertenezca o viva en cual­
quier ambiente, debe recibir una cultura y edu­
cación primaria completa para que sea verdad 
que se le ofrece igualdad de oportunidades en 
orden a su desarrollo intelectual y promoción 
social. 

5. 	 Los conceptos de cunitaria,. y «graduada• 
no son antagónicos 

Digamos, por último, en esta introducción, 
que la escuela de maestro único no es incom­
patible con el principio de graduación de la en­
señanza ni que tampoco la escuela graduada 
pueda dejar de tener un sistema unitario en 
sus métodos ·y fines para que el proceso educa­
ivo que cada niño siga en ella sea armónico e 
integral, como corresponde a una formación ge­
neral. fundamental y básica que sea trampolín 
obligado para acceder a otros estudios más sis­
temáticos y específicos o encaminados más di­
rectamente hacia profesiones u oficios especia­
les o cualificados. 

En efecto, dsde que la escuela de maestro 
único empezó a distinguir, entre sus alumnos, 
a los tabulistas (que estaban en el abecedario), 
de los donatistas (que podían ya estudiar en el 
Donato o gramática elemental), y también a los 
alejandristas (estudiantes del «Doctrinal» o gra­
mática ]atina superior), ¿quién niega que se hu­
bieran puesto en marcha en ella los tan arraiga­
dos grados elemental. medio y superior que ya 
no habían de abandonarse jamás'? 

Por otra parte, es consustancial también a 
toda escuela de varios ma·estros, lo mismo si es 
graduada que si llega a constituirse en grupo o 
colegio, el criterio unitario para un ambiente 
educativo óptimo, ya que la form ación del 
alumno se conduele si hay dispersión de fines, 
de estímulos, 	de procedimientos, de medios o 
instrumentos a emplear y de concepciones pe­
dagógicas en 	general. Para alcanzar esta uni­
dad existe. principalmente, y ello es indispensa­
ble en toda escuela plural o de varios maestros, 
unidad escolar amplia y compleja, la dirección 
de la misma, 	cuya función primordial es la de 
coordinar iniciativas, aunar esfuerzos y subor­
dinarlo todo al proceso ·educativo de los esco­
lares que a la escuela asisten. 
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Onálisis comparativo entre las escuelas11 de uno y de varios maestros 

1. Desde los puntos de vista ontológico 
y t2leológico 

. ~Le escuela -por definición en n';lestra le y 
de Educación Primaria - es la comumdad a cti­
va de maestros y escolares, instituida por la 
Familia, la Iglesia o el Estado, como .órgan? ?e 
la ·educación primaria para la formac1ón cnstla­
na, patriótica e intelectual de la niñez española" 
(art. 15). 

Si queremos ampliar más su contenido, de 
acuerdo con el mismo cuerpo legal, tendrfamos 
que añadir que también tiene como fines la ad­
quisición de hábitos socia-les ne~esario~ para la 
convivencia humana. la educac1ón fistca. pam 
formar una juventud fuerte, sana y disciplinada, 
y una orientación incipiente hacia la. superior 
formación intelectual o para la inserción en la 
vida profesional del trabajo, en la industria y 
en el comercio o en las actividades agrícolas. 

Un concepto más universal todavía, sohre 
todo si se piensa en la educación continuada y 
permanente del ciudadano, la convierte en la 
«institución social, apta para favorecer el cre ­
cimiento y desarrollo integral del individuo a 
través de todas sus etapas. contribuyendo así 
a la transmisión y enriquecimiento de la cultu.. 
ra en las diversas comunidades humanas•. 

Entonces, las escuelas de uno o las de varios 
maestros no se pueden sustraer a esa entidad 

, y a esa finalidad si no quieren traicionar tan 
· importante como ambiciosa concepción. 

2. Desde el punto de vista de los medios 
de que disponen 

Está bien daro que, al tratár de ponderar la 
riqueza de estímulos educativos que recibeP 

los alumnos de escuela de maestro único con 
relación a los de escuelas de varios maestro . 
salen ganando éstos; que aquéllas tienen me­
nos medios materiales. pues. a la hora de vol­
car sobre una clase lo que acumulativamente 
corresponde a siete u ocho, el torrente de apro­
vechamiento es mayor, y que, de acuerdo con 
la división del trabajo y especialización de ta­
reas docentes, donde mayor afinamiento en es­
tos aspectos se pueda procurar. mayores serán 
o 	deben ser los rendimientos brutos. 

Las instituciones circum y post-escolares pue­
den, por las mismas razones, alcanzar mayor 
extensión y perfeccionamiento en la escuela de 
varios maestros. Lo mismo puede afirmarse en 
relación con el establecimiento de servicios ta­
les como el comedor escolar, la biblioteca. la 
inspección médico-escolar, la orientación psico­
lógica, etc., asf como también los instrumentos 
o ayudas audiovisuales y tantos y tantos otros 
medios que florecen mejor en el ambiente del 
que dependen las escuelas de varios maestros. 
que no en el que forzosamente se desenvuel­
ven las unitarias. 

3. Con relación a su naturalidad 
o artificiosidad 

Se ha divulgado mucho la idea de que como 
institución de la política escolar, la escuela oe 
un solo maestro es preferible a la graduada, por 
asemejarse, en la constitución y vida de los gru­
pos de alumnos que en ambas se f?~man, ~ás 
la primera que la segunda a la farrulla o socie­
dades naturales, donde coexisten y se desarro­
llan juntos individuos de diferentes edades, de 
diversas capacidades psicológicas y de variados. 
niveles culturales. 
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Pero todo ello no es argumento ele mayor 
contundencia, ya que ambas, como institucio­
nes sociales, son artificiosas, es decir, no han 
brotado por generación e pontán a, i no q u 
han ido idea da y establecida e n un fin prá c­
tico, por lo que pare e lógico concluir que de ­
de este punto de vista la':l unitarias no son ni 
mejores ni peores que la~; de va·rio maestros 
sino diferentes. ¿Quién puede negttr qu - aún en 
el grupo escolar más diferencial lo alumno. 
todos de él. en las entradas y en .las lidas, en 
los lugares de juego y recreo , en los a tos co­
munes, no conviven con la misma promi scui­
dad que en la unitaria? 

4. En cuanto a su organización 

Hay un aspecto que nos llama o lo reflexión 
y es que. mientra en la escuela graduada o 
grupos e colares e ha considerado iempre co­
mo muy nece aria una dire cción I or encima 
de todo los maestros r alizadores directos en 
cada clase o aula, aunque por su propia proxi­
midad (todos cooperando juntos en un mismo 
edificio) pudi era brotar una común inteligenci a 
o acuerdo tácito, en las unitarias. en camb io, 
nunca, que sepamos, se ha planteado el proble­
ma de poder establecer algo similar para un 
determinado grupo d e unitarias de una misma 
comarca, por e jemplo, sien do claro qu ello po­
dra coniribuir a establecer direcfric onáloga . 
Porque lo que se intentó con la d nominada 
(graduación a distancia » de prim ro de siglo, 
como lo que se ha llevado o se intenta llevar a 
cabo con las «agrupaciones» o · e neJas co­
marcales» de nuestros días, apunta, no a esta 
conexión o coordinación de iniciativas de que 
hablamos, respetando independientemente la 
exi stecia de .. unitarias,,, sino a una sub. umisión 
de ellas en graduadas más o menos perfectas. 

Se nos puede argüir qu e para . o e: lá la Ins­
pección o los Centros de colabora ión, pero 
no es lo mi smo. De todos modo , un aná-lisis 
objetivo de la cuestión y sólo de sde el p unto de 
vista organizativo, exige las sig 1i nes conside­
raciones: 

a) Los contingentes de alumnado en uno u 

* * * 

otro tipo de escuela a cargo de cada maestro no 
tienen por qué ser distintos en cuantía. 

b) Los agrupamientos e olares o grados tie­
nen qu redu irs a los indi pensa bles en la 
unitaria, mientras que en la graduada pueden 
multiplicarse a voluntad, según el número de 
clases o maestros existentes. 

e) Las promociones escolares tienen que ser 
má exigente y concreta en la escu la de va­
ri<. s mae tro que en la d uno solo, donde for­
zoBmente tien n que ser más difusas y flexi­
bles. 

d) En el horario o distribución temporaL 
mientras que en la graduada pueden coincidir 
los correspondientes <<momentos» del maestro 
y del alumno, en la unita ria son bien distintos 
al verse obHgado 1docente a atend er consecu­
tivamente a unos grados y a otros. 

e) Las actividades a programar en la escue­
la de maestro único tienen que ser, cuando me­
nos en un cincuenta por ciento, autónomas, 
mientras que en la de varios pueden ser la ma­
yor parte dirigidas y algunas em idirigidas. 

{) Las dificultades para desarrollar una <<lec­
ción tradicional » o <<Unidad didáctica moder­
na» son mayores en la unidataria que en la gra­
duada. 

g) El programa en general puede ser en la 
graduada más lineal y especlfico, mientras que 
en la unitaria tiene que ser más global y cf­
clico. 

h) La disciplina o gobi erno, ya provenga 
éste de Ja natural y espontánea actividad de los 
alumnos o sea normativo o reglamenario , será 
siempre más fácil de lograr y mantener donde 
existe más homogeneidad de intereses, de ejer­
cicios y de edades. 

i) La promoción social y la educación con­
tinuada, a que ya hemos hecho alusión, tienen 
opción de realizarse con más intensidad y efi­
ciencia en las escuelas de varios maestros que 
en las de uno solo. 

El análisis que hemos intentado aquí po­
dría ser más extenso: pero , como quiera que a 
lo largo de este trabajo tenemos que reincidir 
en estos o parecidos problemas, preferimo aca­
bar este punto. 

9 



Ospectos positivos de la escuela 1111 de maestro único 

l. La constante acción durante todo 
el proceso educacional del niño jercida 
por un solo maestro. si éste es bueno. 
asegura con la unidad de método la for­
ja de criterio claros y Hrmes en 1 alum­
no, aJ er más consistente y duradera la 
relación psicológica, la compenetración y 
la comunicación de maestro-discipulo. 

2. La identificación entre familia. so­
ciedad y escu la es más practicable por­
que la vida en donde s de envuelve la 
escuela unitaria es más bien primaria y 
más simple . Todo se conocen mejor en 
sus defecto. y n s u viitudes y la () m si 
encuentra menos oh táculos. 

3. La convivencia d e alumnos d di ­
tintas edades y po ibilidades n una m i ­
ma y única Jase. a semejanza del hogar 
o la familia, con hermanos q ue ayudan y 
defienden. amigos mayores que protegen 
y orientan , crea un ambiente moral que 
favorece la ducación completa del alum­
nado, creando h ábito de ayuda mutua 
y comprensión. que se convertirfan. des­
pués de la vida de la escu la, en lazo 
e pirituales y de solidaridad capaces de 
trascender y perdurar a través de lo años 
a la comunidad social. pueblo lugar o 
villa. ' 

4 . El régimen complejo de actividades 
e.scolares de la untaría, al exigir un ri.tmo 
Simultáneo de tareas, facilita el sentido d 
la responsabilidad, Jos hábitos de autooo­
bierno y el e pírilu d e jniciativa o cre:ti­
vidad. · 

5.. Al no existir bruscos y palpable 
camb1os de dase o grado, quedan elimi­
nados los graves inconvenientes psicoló­
gicos, pedagógicos y sociales que produ­
cen las no-promociones o reprobacione 

escolares tan corrientes en las escuelas de 
varios maestros. 

6. El trabajo «en equipO •, lo «proye ·­
lo ,. y otras técnicas d idácticas e pecial­
m nt socializadora ofr cen en la escu ela 
de maestro úJlico una mayor rjqueza de 
matices y posibilidade diferenciales, pue ­
to que los alumnos, al ser más diversos en 
todo. contribuyen a que las reaJizaciones 
puedan ser también más compleja y de 
mayor virtualidad experiencial. Ello expli­
a que el plan Dalton. el trabajo en equi­

pos de Cousinet, lo tra bajos de imprenta 
de Prein t y el ooperativismo de Profit 
nacieran y e hayan realizado en e cuela. 
de este tipo. 

7. En Jos núcleos de población donde 
radica la unitaria, forzosament red ucido . 
se pone más de relieve la personalidad 

importancia del mae tro , ya que viene 
a er la única o una de las poquísima in­
dividualidade ulta npa e d impartir 
los aber s y de ej r e r una d ecisiva in­
fluen cia en todo . omo unidad, y en ca­
da uno de los habitantes. 

Todo llo nos lleva a inf rir que, allí dond 
no. p~ede ex istir má que una ola e ·cu la . la 
umtana e y erá si mpr insu tiluihl , tanto 
qu cabe reflexionar si, en el supuesto de que 
un día y en aras d una mejora de calidad de 
la en eñanza, todas las e cuelas unitarias des­
aparecieran d dond están, trasladándose a 
cabeceras d zona ptna subsumirse en escue­
la concentradas o comarcales, el beneficio r ­
portado a las nacientes genera ione d niños 
Y adolesc ntes compen arfa realmente del d a­
ño <?~asionado on ello a todos los componen­
t s. ¡ovene y adultos, de la pequeña comuni­
dade . dond no existe má foco de irradiación 
cultural y ducaliva que la que dimana eviden­
temente de u escu la y de su maestro único:;. 
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1IV 1aspectos negativos o inconvenientes f 

l. Como claramente se deduce de lo 
dicho hasta aquí, este tipo de escuela 
presenta en su organización general cierta 
diifcultad intrínseca que viene a hacerla 
casi técnicamente imposible, sobre todo si 
se la quiere tan completa como otra escue­
la cualquiera. Lo lnismo puede decirse en 
cuanto al mantenimiento de la disciplina 
y control directo del alumno cllyas mani­
festaciones admisibles se diluyen fácil­
mente dentro de esa heterogeneidad. 

2. También es menos viable la orien­
tación y dirección del maestro, así como 
la supervisión y control de rendimiento , 
ya que generalmente están enclavadas en 
lugares de dificil acceso, lo que debilita 
el contacto de los maestros entre sí y de 
éstos con la Inspección y contribuye a la 
pobreza de estímulos, comp tenda y 
abandono del docente a sus propias ini­
ciativas. 

3 . La política escolar, al dictar norma 
y dar indicaciones didáctico-pedagógicas 
prefiere referirse más a las graduadas y 
grupos escalare , donde pueden alcanzar 
mejor acogida, lucimiento y , en definitiva 
mayor eficacia. 

4. La dotación de material por parte 
de la administración escolar resulta aquí 
más costosa por su exclus ividad, menor 
ámbito de utilización y dificultad de dis ­
tribución, sobre todo cuando se trata de 
instrumentos caros. 

5. La construcción de edificios, con 
anexos y servicios propios, cuyo mínimo 
de exigencias pedagógicas e higiénicas no 

pueden evadirse. se encuentra dificultarla 
por múltiples circunstancias de mano de 
obra y materiales. que igualmente la ha­
cen más dispendiosa y menos económica, 
por lo tanto. 

6. La continuidad de un mismo maes­
tro al frente de esta clase de escuelas, en­
clavadas en ambientes inhóspitos, se ve 
resentida, porque es natural que los do­
centes las tomen como «de paso» y se tras­
laden, en cuanto puedan, a núcleos de po­
blación donde la vida es más fácil y ofrece 
mejores perspectivas, por lo que están pr ­
vistas interinamente o cerrada por falta 
de maestro .largos períodos de tiempo. 

7. La escuela unitaria también, quizá 
por su complejidad y dificultad, no ha 
ido nunca lo stúicientemente atendida en 

los tratados de pedagogía, didáctica u orga­
nización escolar. lo que indudablemente 
contribuye a que la preparación de los 
maestros a este respecto, y desde la mis­
ma Escuela Normal, no haya sido nunca 
.lo suficientemente apropiada y eficaz. Es 
cierto que está legi lado que en todo cole­
gio de práctica o graduada aneja a las 
Normales funcione una cción con el 
carácter de w1itaria, pero la experiencia 
que tenemos de ello nos asegura que sólo 
en contados casos la existencia de esta 
sección cumple realmente su finalidad. 

Por todo lo cua.l es comprensible que, lo 
mismo en el nuestro que en casi todos los siste­
mas escolares primarios, se considere este tipo 
de escuela en vías de desaparición y nos preo­
cupemos de buscar su antldoto en las ya citadas 
•concentraciones» . «escuelas comarcale ", etc. 
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V 1Problemática general.d~ la escuela~ 
de maestro un!co1 

De todo lo expuesto hasta aquí. claramente se 
deduce: 

a) Que la escuela de maestro único es 
necesaria en ciertos casos. 

b) Que la escuela de maestro único tiene 
sus problemas específicos. 

Por lo que respe la a é tos, aparte d otros 
ya apw1tados y que pudiéramo con iderar o­
mo de m nor c uantra. los problema má im­
portante qu presenta la escuela d maestro 
único pueden reducir - a: 

A) Dificultad por insuficiencia de medios 
y posibiJidades del maestro para que sea 
completa reaJmente. 

B) El agrupamiento de sus escolares y 
organización interna. 

C) El e tablecimiento de un horario que 
permita la atención im ultánea o interven­
ción consecutiva d e l mae lro sObre los alum­
nos. 

D) la elaboración de un programa cu­
ya actividades reúnan caracteri ticas espe­
cíficas y ;•propiada a este tipo de e cuela. 

E) La necesidad de introducir el apren­
dizaje individualizado, autónomo y autoco­
rrectivo. 

f) El aislamie nto .del maestro y la esca­
ez d stímulo que le liguen por bastante 

tiempo a la comunidad y a la escuela. 

G) Formación profesional suficiente del 
maestro para este tipo específico de escuelas 
y su perfeccionamiento en ejercicio. 

Para ¡1da uno de esto problema vamo a 
intentar ·olu iones prácticas, no utópica . Apar­
te de todo ello, iempre faltaráJ1 alusione a la 
disciplina , a la insuficien ia de medios, a la ne­
ce idad de contar con in taJacione materit1 les 
adecunda ·. e tc.; pero lo que aqu ! pudiéramos 
añadir. r f r nte a estas cue tiones. es ya me­
nos e p ·ifi o y e pu cl hacer e:>.1en ivo a 
todo tip d cuelas y mae Iros. 

La insuficiencia de medios y posibilidades del maestro 
para que sea verduderllmente «completa» ln unitaria 

l. El problema en sí 

Cuando Ja e colaridad obligatoria y, por lo 
tllnto, la nse ñanza primaria y fundamental ·e 
reducfa a cinco o eis ur o , comprensivos de 
los tres grados tradicionales. r pugnaba un po­
coJa idea de que cualqu ier e uela, aún la r­
vida por un solo mae tro, si ést·e era realmente 

profesional y no · idóneO » o ttuxilia r, no se 
on id ra ~ completa » , e to e . apta para u-

ministrar r dos los conocimi ' nto y há bito de 
e e i lo , y. obre todo, porque · n la mayor la 
de los a no exi tfan otra cla s d -' facilida­
des para qu todo. los e colare d a dad. 
radica n donde radica en, recibieran una du­
cación há i 1.1 equival nte. 
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Pero hoy, que ya se dispone de medios y 
sistemas, como el transporte escolar o la con­
centración de escuelas, y más que nada, cuando 
la escolaridad obligatoria se ha extendido hasta 
comprender, como en nuestro país, ocho cur­
sos y tener los dos últimos el carácter de es­
pecia.lizados, exigiéndose para profe arios el dis_ 
poner de <<maestros diplomados en Ciencias y 
en Letras», aquel antiguo criterio tiene que ser 
revisado. 

Pues bien, la mayoría de los sistemas escola­
res tienen ahora planteada, o en vías de reso. 
lución, la siguiente disyuntiva: 

- O dotamos a las escuelas básicas de 
los medios personales y materiales para 
que puedan proporcionar a los futuros 
ciudadanos una enseñanza primaria <<lar­
ga>> tal y como exigen los tiempos actua­
les, 

- O <<congelamos>> el concepto de es­
cuela primaria para la etapa que va des­
de los seis hasta Jos diez u once años. 
añadiendo o superponiendo un segundo 
ciclo ,, complementario,,,,, que puede estar 
unas veces a cargo de escuelas primarias 
más amplias, tales como los grupos es­
colares o agrupaciones numerosas, o de 
otras instituciones docentes ya existen­
tes, como las escuelas o establecimientos 
denominados medios o secundarios. 

En el primero de Jos casos, esto es, ante 
una enseñanza primaria <<larga», con anhelos 
de proporcionar a los ciudadanos en formn­
ción el nivel cultural exigido para que, en el 
caso de que no sigan después estudios medios, 
estén capacitados para su inserción sin pro­
blemas en el mundo del trabajo, y después de 
haberle orientado convenientemente según sus 
aptitudes, está bien claro que las escuelas de 
maestro único, por una serie de diversas cir­
cunstancias, no son suficientes y hay que con­
siderarlas «incompletas" a tales efectos. 

Pero en el segundo supuesto, es decir, si va 
a existir un ciclo básico «corto,,, reducible a 
cuatro, cinco o seis cursos, como máximo, y 
luego el aditamento de otro complementario, 
o, como ya se ha anunciado en nuestro país. 
se está planificando la universalización del «ha_ 
chillerato elemental», lo que no cabe duda 
que sería una solución inédita en el mundo, 
con los inconvenientes de todo lo que no ha 
sido experimentado, está no menos claro que 
sólo para Ja consecución de esa enseñanza 
primaria <<corta>>, o ciclo básico de la misma, 
la escuela unitaria puede ser tan completa co-­
mo otra cualquiera, pues vendría a suministrar 
más o menos los mismos conocimientos y ha­

bilidades que ha venido proporcionando tra­
dicionalmente, ya que los cursos complementa­
rios estarían a cargo de escuelas primarias mAs 
amplias en alumnado y profesorado o de otros 
tipos similares de instituciones. 

2. Soluciones foráneas 

En algunos países donde ya existe de hecho 
una enseñanza primaria <<larga>>, comprensiva, 
cuando menos, de dos ciclos, el preparatorio. 
básico o común, y el superior, complementario 
o termina.!, están ya en marcha soluciones como 
las siguie ntes: 

-El llamado «cuarto período» de la edu­
cación primaria de Bélgica, vigente aún, pero 
que tiende a ser subsumido por las enseñan­
zas de carácter técnico y profesional. 

-La enseñanza denominada <<terminal», 
francesa, que sigue al ciclo de observación y 
que reviste un aspecto esencialmente práctico. 

-La Haupschule o escuela principal alema­
na, que habilita a los alumnos que lo desean 
para pasar a las escuelas propiamente prof~­
sionales. 

-Las «escuelas comprensivas>> inglesas, que 
tienen el propósito de asegurar a todos los es­
colares que han cumplido once años, sin dis­
tinción alguna en cuanto al nivel cultural po­
seldo o grado de inteligencia, según las fónnu ­
las más variadas, una educación secundnria 
apropiada. 

-La Scuola media italiana, que es el inten­
to más ambicioso en los países mediterráneos de 
extender a todos los ciudadanos un nivel medi0 OUC 
de cultura. Comprende tres cursos obligatorio ~~ \ -4'&· 
y va de Jos catorce a los diecisiete años. S? ':P 

~ :.~. ~ 
~ ·· ~ ~ 3. Nuestra solución ll"' ml. ;} 

Ya está dispuesto, según el art. 17 del Pce- 'd}&>lfo~ 
glamento de Escuelas que: «En aquellos centros 
que cuenten con un mfnimo de seis grados y en 
los que, de conformidad con el artículo 14, no 
sea posible crear un mínimo de 8 grados pma 
niños o para niñas, se podrán refundir los cm-
sos inferiores en la medida que permita la ma .. 
trícula del centro con el fin de establecer con 
propia sustantividad los cursos 7.0 y 8.0» 

Y se redondea más la idea en el artículo si­
guiente, el 18, que dice: «Los cursos 7.0 y 8." 
estarán a cargo, siempre que sea posible, de 
maestros diplomados en Ciencias o en Letra;;. 
Estos cursos establecerán su plan de trabajo 
diario encomendado a ambos maestros median­
te un sistema de rotación, si bien cada uno de 
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ellos tendrá a su cargo un curso a efectos de 
estructuración interna del centro y administra­
tivos.• 

Ante estos determinantes legales, está bien 
claro que: 

-Existen, reconocidas por Ja ley. «es­
cuelas incompletas•. que son aquellas que 
no cuentan con la posibilidad de establecer 
los cursos 7.0 y 8.0 

-Y que donde es más patente dicha 
imposibilidad es en las escuelas de maE"s­
tro ún:ico y en las graduadas y agrupacion~s 
mínimas. 

Esto último, en otros tiempos. era un daño 
irreparable para los escolares que asistfan a 
ellas, pero hoy ya, con la implantación del 
•transporte escolar" y de las •escuelas comar.. 
cales•. puede subsanar e, reservándose tales 
medidas, principalmente. pam los alumnos de 
más de once o doce años, que pueden cursar 
los estudios de los seis primeros cursos, ~in 
necesidad de tener que ausentarse tan tempra­

namente de su localidad o villa. siempre que 
alH no pueda exi tir nada má que In e cuela 
de maestro único y que para niños menores de 
esa edad. por la razones que es obvio dar, su­
pone un grave inconveniente. A esto cabe aña­
dir que. también, y por el mismo medio del 
•transporte escolar~ los de las unitarias q11e 
tengan aptitudes especiales para 1 tudio pue­
den y deben acceder, después de lo cuatro pri­
meros cursos, a los diez año . a la enseñanza 
media, si es que ésta llega a universalizarse más 
o meno , con Jo que, si este tipo de escuela, o la 
mayorla de todas ella , se quedan r ducida ca­
si a los alumno entr seis y diez año , enton­
ces ya las dificultades de la unitaria, que nacen 
principalmente d tener que admitir una ense­
ñanza completa como el más amplio grupo es­
colar o colegio, quedan reducida a w1 mínimo 
soportable. 

De todos modos. lo que vamos a decir a con­
tinuación se basa en el supuesto má actual y 
realista de qu las escuela d maestro úniro 
tengan solamente acogidos alumnos de los s i 
prjmeros curso de e olaridad. 

€l agrupamiento de los escolares .lvn y la organización interna de la unitaria 

l. Soluciones tradicionales 

He aquí unos de los principales puntos en 
que radica la dificultad de la escuela de maes­
tro único: el agrupamiento de los escolares. 

Sobre la base del criterio de homogeneizar 
a Jos escolares, partiendo de su nivel instruc­
tivo, se ha venido agrupando a los alumnos 
dentro de los tres grados tradicionales: elemen­
lal, medio y uperior. Sucede, por lo natural. 
que esos tres grupos son muy irregulares en 
cuanto a su númew y el de mayor volumen re­
sulta casi siempre el medio, viéndose reducidos 

los otros dos. el primero, por la escasez de in­
gresos de nuevos alumno , de nivel ceró, que 
facilita una pequeña población; y el egundo 
porque los alumnos mayores de diez u onc • 
años abandonan la escuela antes de coronar su 
formación. 

El maestro, ante esta situación, procura el 
mejor modo de atender alternativamente a los 
tres grupos, si bien dedicando el mayor tiem­
po al grado medio, que es el más necesitado d • 
ello. Gráficamente este hecho puede expresarse 
así: 

Grupo t.• 

< ·····························> 

Grupo 2.0 

<----------------------> 

Grupo 3.0 

<·································· > 

Acción del Maestro: Permanente y continuada <-------> 
Esporádica o accidental <····........_.......................-.... > 
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De modo simplista viene resolviéndose P.} Otros maestros, en cambio, considerando 
problema asf. y se engloban: en el grupo 1.0 

, 

los cursos primero y segundo: en eJ 2.0 
, los 

cursos tercero y cuarto, y en el 3.0 
, los cur­

sos quinto y sexto . 
Algunos maeslros más prádicos y que sa­

ben aprovecharse de la ayuda que pueden pres­
tar a la clase los alumnos más adelantados, la 
dividen en cuatro grupos: 

Grupo A o niños que no saben nada (primer 
curso).

Grupo B, de alumnos que han aprendidQ 
Jos rudimentos de la alfabetización y se prestan 
a una m canización de la enseñanza de la lectu­
ra y escritura y el dominio operativo fácil de lo~ 
números (cursos segundo y tercero). 

Grupo C, integrado por Jos escolares que TW­

cesitan el perfeccionamiento de la instrumenta­
ción ha ta llevarla al dominio corriente o medio 
en esos ambientes culturales y los conocimien · 
tos sociales y de la naturaleza más fundamen · 
tales. así como también están en pleno desarro-· 
llo de las habilidades para el dibujo (cursos ter-· 
cero y cuarto). 

Grupo D o de lo alumnos más adelantado , 
que. si continúan en 1 escuela e porque a 
sus padJes les interesa que logren el rn ~ j or 
l!prendizaje posible (curso ex to). Entre ello lo. 
hay de lTece y catorc años, pero que dificil­
mente logran el nivel d séptimo y octavo. 

La proporción numérica de esos grupos t~s 
aproximadamente la d·e un 25 por 100 para ca ­
da uno: pero como los grupos B y e constilu­
yen .la •gran masa " de la clase y ofrecen ci rta. 
posibilidades de un tratamiento colectivo por 
parte del maestro . sobre ellos pe a 'J principal 
acción. Los del grupo D atienden casi la mitad 
de la jornada al grupo A, tiempo que luego ga­
nan los primeros en un estudio más o menos 
autónomo ~guido de la consiguiente toma 
d~ leccione · y corrección d ejercicios por cl 
maestro. Los del grupo A destinan 1 tiempo so­
brante a actividades de copia en todos los 
órdenes. Y mientras el maestro visa a éstos 
o se dedica a los del grupo D. los del By e eje­
cutan tareas aplicativas. 

Gráficamente ello puede expresarse así: 
Grupo A Grupo B 

que Ja verdadera solución al problema de la 
unitaria es la simultaneidad de su acción sobre 
los alumnos, y que ésta es sólo posible cuando 
tienen únicamente que alternar dos grupos, de 
modo que, mientras uno de ellos trabaja con el 
maesro, el otro trabaja solo, dividen el contin­
gente tan heterogéneo de alumnado en dos b-lo­
ques variables, sin abandonar la distinción de 
los tres grados tradicionales. 

Veámoslo gráficamente: 

Grado Esc~~ores 11 Grado 1Esc~~res 1L:!Jrado Esc~~res 
A 6 a 8 B 8 a 10 C 10 a 12 

alias años azlos 
~--~----~~--~~--~ 

Para unas actividades y momentos de la jor. 
nada, digamos, por ejmplo, para la instrumeu­
tación, los grados A y B constituyen el gmu 
hloque con el cual el maestro trabaja directa­
mente. En otras ocasiones. lecciones o traba­
jos de aplicación, el gran bloque lo forman los 
grados B y C. Con esta medida, prácticamente 
la escuela de maestro único tiene que contar 
con dos grupos: 

Para lectura, escritura y cálcnla u otras act ividades 

d e sim ilar género 

Gran bloque Peqnciío bloque 

Alumnos de 
()a 10 años 

Alumnos de 
ro a 12 años 

P ara exp li cac iones o activid ad es más d iferenc iadas 

y específ icas 

Pequeño bloque Gran bloque 

Alumnos de 
6 a 8 años 

Alumnos de 
8 a 12 años 

Grupo C Grupo D 

Tiempo en que los alumnos trabajan bajo la dirección del maestro. 

Tiempo en que el grupo A es atendido 11or el D. 

Tiempo en que Jos alumnos trabajan de modo autónomo. 15 



Claro que esto, cuando un a unitari a, como 
hasta hace poco tiempo exi tían basta ntes, 
cut'nta con una malr(cula y asis tencia muy nu ­
merosas (60 6 70 escolares), ofrece más dificul­
tades que si sólo se tie nen . com o s el deseo 
óptimo. no rná de 40 alumnos, en u yo r a. o 
esla lercera solu ión, d entro del ma rco d la · 
que hemos llamado tradicionales, nos parece 
la más viable, sobre todo cuando al frente de 
la escuela hay un maestro novel. 

Estas o parecidas soluciones se han venido 
tomando de acuerdo con los clásicos sistemas 
de enseñanza individual o colectiva, en aten­
ción a la simultaneidad de las actividades v 
con objeto de facilitar la sucesividad de la 
intervención del maestro sobre los distintos gru­
pos que siempre se han venido formando al 
tomar por hase la graduación de Ja enseñanza, 
que, como hemos dicho anteriormente, no es 
inconwatihle: con la escuela unitaria o de mé\es­
tro único. Pero hoy ya están en marcha o se vi:::­
lumhran otras soluciones, como vamos a ver 
seguidamente. 

2 El agrupamiento móvil o flexible 

De fácil aplicabilidad tamJ)ién en la ese te­
la de maes tro único, nos parece la organizaci ón 
de grupo s fl xible o móvil es que quj ere ate n­
der con mayor éxito que e l agrupamiento por 
homogeneidad a las n ecesidade o int (e es ín­
dividuales. 

En un grado homogéneo que se ha forma ­
do teniendo e n c ue nta la edad cronológica, 
Ja edad mental o lo res ultado de los exáme­
nes o pru eba s , hay, no obstante , infinidad de 
intereses. de nivele d madurez social y ha s­
ta de aprendizaj e . ya que la homogeneización 
buscada o quizá lograda e n el primer mom e n­
to o fa se del c urso , pronto se tradu ce en fic·­
ción. aunque nos fij emo olam e nte e n uno de 
los sectores instructivos má s concretos. e n <>l 
de la lectura o e n el cálculo. por i'e mplo. Por 
ello s presenta pronto el proble ma de prop or­
cionar no ya a cada grupo , sino a cada com­
pon e nte d 1grupo , el auxilio que realmente n e­
cesita. 

Pensando en esto se han ideado, obre todo 
e n sistema s escolares am ericanos, de ntro de l 
denominado primary hlok. uno grupos dond e 
la fl~xi~ilidad es factor e_se ncial ~.en los qu e no 
es md1spen sabl un numero fijo de ello'3 ni 
tampo co que los mismos niños pertenez an 
sie mpre a los mi s mos grup o . A i, la misma cla­
se podría formar un solo bloqu en de terminado 
día y hora, e n otro podrá div idirse e n do , tres , 
c uatro o más grupos. de acue rdo con el propó­
sito que se prete nda alcan zar, ya q ue lo qu e se 
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desea es crear uh ambiente más favorable al 
desarrollo integral y continuo y a la educación 
en gen eral. 

Con ello se persigue un doble fin: 
- Agrupar a los alumnos que necesitan 

realizar las mismas activida d s. 
- Agrupar a los escolares que pu eden pre­

sentar los mismos intereses en la realiza­
ción de un trabajo. 

Este sistema favorece sin duda: 
- El sentid o de la re ponsa bilid ad y auto­

co nfian za.. evit a nd o las fnUraciones y las 
actividad es e nojo a _ 

- Los hábitos sociales y de convivencia, 
permitiendo que todos contribuyan a 
una tarea común_ 

- La disciplina de Ja clase, que brota es­
pontáneamente de una acividad queri­
da y compartida_ · 

No es preciso que todos los grupos estén 
ocupados en una misma actividad, máxime si 
se adopta un 'método tal como el de las unida­
des d e t ra ba jo, de xpe rie ncias, proyecto , et­
cé te ra, porq u lo int resa nte para 1 caso e 
que haya oportunidt~d de que los e olare se 
distribuya n. por su p.referencias, los diferentes 
aspectos que comprende una unidad didáctica 
globalizadora de Jos distintos sectores de ha­
bilidades y con ocim ientos que constituye n el 
currfculo o pro grama. De este modo la exi sten­
cia d los grupo s durará lo que dure la realiza­
ción d el proyecto o unidad didá tica , disolvién­
dose, un a vez conqui stados Jos objetivos, para 
dar pa so a otros nuevos de spués. Esta movili ­
dad de lo grupos y de lo s escol a res es lo que 
vitali za la técnica y convi rte la clase en un 
ambi ente es timulant . na tural y aclivo. Aquí 
habrá uno niños tra land o d e vence r la s más 
eleme ntal es dificult ad d vocabulario ; allá. 
otros r 11 na nd o un ues tionario; otros. calcu­
lando , acumulando dat o sobre la medida y 
costos; aquéllos. bu can do e n lo texto o li ­
hros informa ciones sobre el asunto; éstos, reali­
zando un exp erimento ... 

Al principio de la inn va ión, la dific ulta­
des para organi zar d e t modo 1.ma clase pare­
cen invencibles. p ro no es a sf, obre todo si 
se tienen en cuenta previamente, cuando me­
nos, estas exigencias: 

- Planeamiento de la unidad de traba­
jo o proyecto. 

- Distinción d e us as pecto diferentes v 
obj e tivo s qu e e pre te nde n. ­

- Planeamie nto d los grupos. conocien­
do bien las po ibiliclad es de cada com­
ponente. 



- Preparación del material necesario, li­
bros, fichas, etc. 

- Información clara a cada grupo de lo 
que tiene que realizar. 

- Asignación de traba jo equivalentes en 
cuanto al tiempo que precisa su reali­
zación. 

- Medios para que se corrijan los fallos o 
deficiencias. 

- Dirección y control de las actividades. 
- Auxilios necesarios de todo tipo. 
- Un tiempo total para dar por termina­

do el trabajo, no menor de un día ni ma­
yor de una semana. 

3. La enseñanza no graduada 

Está naciendo actualmente también otro mo­
vimiento sobre a grupam i.ento de los escOJa­
res que quiere afectar a todo tipo de alum nado, 
que se basa igualmente en una cohes ión ma ­
yor d el grupo d e escolares como comunidad , 
que desecha asimismo el princi pio de la homo­
geneización de los grados; que aboga por la no 
adscripción permanente de los niños a una sec­
ción o clase y que fund amenta su necesidad en 
la existencia de acti vid ades similares, de común 
realización y aprovechamiento para todo tipo y 
nivel de alumnos. 

Se trata, ni más ni menos, de la enseñanza 
no graduada. Esta tendencia admite la viabili­
dad de hacer, en determinados momentos y se­
gún convenga, lo mismo si hay 30 escolares que 
300, una s veces uno y otras otro, cuando me­
nos estos tres grupos: 

Grupo total o común, en el que se pueden 
impartir o comnuicar unos conocimientos o 
adoctrinamiento, a manera de como se hace en 

un sermón o charla vulgarizadora , no especiali­
zada, ante un público de lo más hetereogéneo. 
En la unitaria este «gran grupo» estaría repre­
sentado por toda la clase y pudiera aprovechar­
se para las «lecciones» comunes, habida cuenta 
de que el maestro único, mientras explica a 
unos alumnos en la única y reducida clase. no 
puede evadirse de que al hablar o explicar le 
atiendan los de un grado mientras los demás 
se tapan los oídos, porque lo que esta diciendo 
entonces no va con ellos. 

Grupo diferenciado, a base de los 12 ó 14 
escolares de un similar nivel cultural. a quienes 
en d eterminadas ocasiones tie ne que dirigirse 
el maestro especia lmente, o pre pararles una ac­
tividad que difiere grandemente de las posi­
bilidades de los que están muy por debajo de 
ese nivel o del interés de los que se hallan muy 
por e ncima de él. En la «unitaria» ve ndrían a 
coincidir estos grupos con los organizados sobre 
la ba se de la lectura , cálculo, e tc. 

Grupo indiferenciado reducido, de 8 ó 10 
alumnos, en el que , con niveles instructivos y 
capacidades diferentes, pueda cada uno aportar 
su «grano de arena" a una tarea común o pro­
yecto que exige para su realización las más di­
versas colaboraciones. Es, ni más ni menos, 
un «equipo de trabajo», que no es lo mismo 
que el «trabajo en equipo». 

Huelga decir que esta «técnica » de agrupa­
miento no excl uye, a ntes al co ntrario la pre­
cisa igu almente, la llamada individualizació n 
del aprendizaje, extremo que también tratare­
mos más adelante. 

No conocemos todavía las aplicaciones de es­
ta corriente, a no ser que la asimilemos, en cier­
to modo, al cDalton Plan• o cSistema de traba­
jos autónomos de Winnetka•; pero lo cierto es 
que parece muy posible su empleo por necesi­
dad en las escuelas de maestro único. 

€L establecimiento de un horario adecuado 1lvm para la escuela de maestro único 

l. El tiempo útil de maestro y alumnos 

Si importante es el agrupamiento de los es­
colares en este tipo de escuela, no le va en za­
ga el esablecimiento de un horario que permita 
la atención simultánea o la intervención conse­
cutiva del maestro sobre sus alumnos, porque 

el problema más grave que se presenta, a dife­
re ncia de las escuela s graduadas, es que no 
coinciden aquí los tie mpos útiles que para cada 
gru po d ispone el maestro y los tiempos útiles 
con que cuentan cada u no d e los escolares. 
Cuando la enseña nza es h om o génea por el nivel 
d e los alumnos, los tiempos q ue tie ne n escol ares 
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y maestros son idénticos; pero, cuando se tra­ So pena de que .el maestro pretenda estar 
ta de la unitaria, el tiempo que· consecutivamen­ directamente volcado sobre los tres grupos a 
te ha de emplear el maestro es un tercio, pon­ un tiempo, lo cual es impo ible, se verá for­
gamos por jemplo, para cada grado, mientras zado a establecer, dentro de cada sesión o cada 
que los aJ.umnos, estén en el graqo que estén, jornada, tr s tipos de tiempo dif rentes que, de 
disponen del 100 por 100. modo gen ral se pueden di tinguir así: 

t.er tiempo 

2. 0 tiempo 

:S.er tiempo 

Grado A 

La ampliud de cada uno de estos tiempos 
dependerá de las exigencias de cada uno de 
los grupos. Y aunque lo dicho aquí parece una 
r~;!petición de lo expuesto al hablar de los agru­
pamientos, el concebir así una y otra cosa es de 
tal importancia que la mayoría de los horarios 
que conocemos para este tipo de escuelas se ba­
san en este principio de la simultaneidad. 

2. Tiempos colectivos y tiempos diferenciados 

En este tipo de escuelas, más que en otros, 
el maestro necesita unos tiempos que llamare­
mos de acción colectiva, porque ha de actuar 
sobre toda la clase en su conjunto, y otros de 
acción más diferenciada, sobre un grupo deter­
minado. 

Pertenecen a la primera clase: 

- Entradas y preparación del trabajo, 
instrucciones generales, etc., que vienen 
a consumir tres cuartos de hora entre !as 
dos sesiones de mañana y tarde. 

Los alumnos aprenden guia­
dos por el grupo C. 

Maestros y alumnos trabajan 
c onjuntamente. 

Los alumnos ayudan al gru­
po A. 

Alumnos trabajan autóno­
mamente. 

Alumnos trabajan autónoma­
mente. 

Alumnos trabajan autónoma­
mente. 

Maestros y alumnos trabajan 
conjuntamente. 

1\lumnos trabajan autónoma­
menta. 

Maestro y alumnos trabajan 
conjuntamente. 

Grado B Grado C 

-La educación religiosa y la cívico-so­
cial. salvo determinados conocimientos de 
ellas, que necesitan, cuando menos, otros 
tres cuartos de hora diarios. 

- Recreos, juegos y educación física, 
que precisan unos tres cuartos de hora 
entre las dos sesiones. 

- Las actividades de expresión artís­
tica, que precisan de media hora diaria. 

- Recogida del material. oraciones. 
anto y saBdas. que exigen una media 

hora de tiempo cada día. 

Dentro de las actividades diferenciadas te­
nemos que contar: 

- Con hora y cuarto diaria para la lec­
tura, escritura y cálculo. 

- Con media hora, cuando menos, pa­
ra las unidades didácticas y otra expli­
caciones especificas. 

De acuerdo con todo s to, una jornada de 
doble se ión puede e tablecerse a base d los 
siguientes diez tiempos: 

-:-------- Mañanas --------~:----------- Tardes ------~ 

t.O Entrada, etc. •••• o • o ~ • ••• • 

2.o Instrumentación ............ 


3.o Recreos, etc. . ............ . .. 


4." Unidades didácticas . ........ 


5.o Recogida, etc............. . . 


9 a 9Yz 6.0 

9Yz a lO% 7.o 

IO:X a 11~ s.o 

ll~ali:X 9.o 

11:Xa12 IO.o 

Entrada, etc................ 3 a3~ 

Educ. religiosa y cívico social 3~ a 4 

Recreos, etc ................. 4 a4~ 

Expresión artística .•........ 4~ a 4:X 

Recogida, etc. ....... ...... 4:X a 5 
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No necesitamos insistir en la necesidad d e 
que siempre se establezcan estos tiempos de 
modo que permitan :la mayor flexibilidad posi ­
ble y se conjuguen en e llo los diferentes ec­
tore educativos con s u propio «peso• cada 
uno. 

3. Coordinación de materias, grados 
y tiempos 

Reflexionando sobre todo lo dicho has ta aquí 
en relación con las solucione tradicionales del 
agrupamiento , ei tiempo útil de maestro y alum­
nos, la acción colectiva y diferenciada, y aña­
diendo algo referente a la características de al­
gunas materias o sectores de conocimientos, ca­
be concluir que: 

a) Hay actividades que · exige n una 
consideración tripartita o indep ndiente 
para cada grado o grupo en relació n con 
la acción directa o control del maestro. 

b) Otras, en cambio, que tan sólo en 
dos asp ectos requieren ese control. 

e) Hay igualmente ectores que unas 
veces pueden darse a do grupos conjun­
tamente y otras a uno sólo. 

d) Determinados actos o momentos de 
la vida de la escuela unitaria han de reali­
zarse colectivamente. 

Habida cuenta de ello, vamos a expon~r a 
continuación un tipo de horario observab.le y 
conveniente en el que: 

- El ap.rendiza je de la lectura com­
prende tre formas : dos de ellas, la indi­
vidual y la colectiva, más propias de los 
grupos 1.0 y 2.0 

, requieren la intervención 
del maestro, mientras que una tercera, la 
lectura-estudio, es específica del grupo 3.0 

- La escritura en las forma s de copia, 
dictado y redacción , susceptibles las tres 
de ser real izadas por los tres grupos, pue­
den combinarse d e modo que el dictado , 
que exige más la intervención del maestro 
que las otras dos, pueda hacerse alterna­
tivamente, según los día s de la semana, 
bajo su acción directa. 

- El aprendizaje de las matemáticas 
también tiene que ser diferenciado pro­
gresivamente dentro de lo tres grupos y 
de dos formas disintas, cálculo operatorio 
o resolución de probLemas y nociones ma­
temáticas. 

- Las unidades didácticas, ya ean e ­
tas globalizadas. diferenciadas o siste ma­
tizadas, cabe tratarlas a base de los que 
hemos llamado grande y pequeño grupo. 

- La formación religiosa y dvico-socia l, 
similarmente a las unidades didácticas. 
pueden darse también dentro de la consi­
deración bipartita antedicha. 

- Las acividades conversaciona les esta­
rán implicadas naturalmente en todos los 
tiempo , ta nto colccrivos como diferencia ­
dos. 

- Lo relativo a la expresión artística 
(dibujo, manualizacion s y música) se 
presta bien a un tratamiento colectivo i 
bien distinguiendo facetas y dificultade 
propias de cada grupo. 

Además de todo ello convien no olvidar 
que las denominaciones que hemo dado aquí 
son muy generales, por lo que cada maestro 
y en cada momento, después, in troducirá tod os 
los· aspectos considerados en los cu s1ionario 
nacionales. 

En cuanto a la con cción de ejercicios o 
apreciación de errores, ya está demostrado ex­
perim ntalmente que para que ello tenga efica­
cia y sea formativo ha de hacerse sobre la mar­
cha. Y asf, por lo que respecta a los 1lamados 
in strumentos, la corrección forma parte del tiem­
po destiJ1ado a ellos en el horario . En cuanto a 
la unidades didácticas. la advertencia y acla­
ración de dudas será hecha durante el momento 
· n que el maestro actúa directamente sobre 
caa grupo. Lo. mismo puede decirse de la edu­
cación rel1giosa o cívico-social. 

Veámoslo todo ello plasmado a continua­
ción. 

Aunque en los horarios siguientes no e hac 
una alus.ión a las actividades que son diferente 
para niños o niñas (formación polltica, gimnasia 
y juegos o labores de hogar) es bien claro qu 
estos herarios son traducible a uno y otro caso. 

Los sábados por la tarde es vacación. 
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5.c 

HORARIO TIPO PARA UNITARIAS 


LUNES Y JUEVES 


MA~ANAS 

T iempos 

l.o 

2.o 

3.o 

H oras 

Entrada, oración, preparación e instrucciones generales 

Lectura individual e o n el 
Maestro. 

oooooOOhooo oo oOOooOOOo ooo ,...oOooooOO OOO •••••• •••• •••·• ••-•• - •oo oo • o••-4oo ooo 

Escritura..co¡ña autónoma. 

oooooo••• •oooooo••••••• · •oo uoo,, .,,, ,,,_, , ,, ..,_.,,, ,,,,_. ,,,,,,,,,,,,,,,,,,,
0 

, o
0 0 

CálcuJo ~ito autónomo. 

Escritura-copia autónoma. 

- ••oooo o o.,oooooo o ooo oo .... oOooo oo oo ooOooooo o o o.-.• •o·...o•oo ooo o o•• • •••• •••••-••· 

Lectura colectiva con el 
maestro. 

• •• • -o oooooooooo-~o oooo o oo- ••• • o ... oo•~•••• · ••ooo oo oooo o oOo o ooooOoo•••~•ooooo 

Problemas, resolución autó. 
noma. 

Lectura extensiva autónoma. 

-•• •·· • • ••oo oouo•--••~••••••-onoooo• ••O... o ooo ooooo o ooO oooooooo-•oo ooooo 

Redacción o omposición es. 
crita autónoma. 

-40 0ooOoooooo oo oOo ooooooouo ooo Oooo oooOooo•oooooo o•· •••••••.._,.,,, ,,, ,,,,,,,,,,,,, 

Nociones matemáticas con el 
maestro. 

Recreos, juegos, Educación tísica y deportes. 

Unidades didácticas globalizadas y diferenciadas 
con el maestro 

~ ~............. ... .......... ~............. ........... ......................................................... ....... ................ ... , .. _.. _....... .. 

4.o 

Ejercicios de aplicación autónomos 

Estudio autónomo s o b r e 
U. D. sistematizadas. 

_............................ ................. ..-·....................~-·· 

Aclaración v corrección con 
el maestro. 

Canto, r ecogida y salida. 


Grado 1.• Grado 2.'1 Gndo 3.• 


TARDES 

Entrada, preparación y obf;ervaciones.l.o 

Estudio autónomo o lecturas 
Formación religiosa con el maestro religiosas. 

2.o ... ........................... . ...................... ..................................... .... ..........._............... .......... ................ 
 .................................................................... _ ........ . 


Prácticas religiosas o lecturas autónomas Corwersación con el maestro 

Recreo, juegos y entretenimientos3.o 

Expre~Sión artistica en sesión común 4.o 

Oración, recogida y salida5.o 

Grado l.t~ Grado 2.9 Grado 3.'1 
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3.0 

HORARIO PARA MARTES Y VIERNES 

MAl'ii'ANAS 
Tfempol! Horas 

·-----------------------------------------------------------------¡ 

l.O Entrada, oración, preparación e instrucciones generales 

Dictado de palabras y frases 
2.<> con el maestro 

.. .................................................. ··························"""' 


Lectura-repaso autónoma 

,,, , .. ,,,,_.....___._._ , _,,,,_,,...____ , ,. ,, ,,._u...,__o• ••••• ••-••oo 

Cálculo escrito autónomo 

Lectura recreativa autónoma 

----·-· '"'-··----~-·---····~·-··--.···~·-·-·· · ·--· 

Dictado ortográfico con el 
maestro 

-.,, ,,,,,,,... , .....~.,,00000 ,,, ,,,,,,,,, , ,,,,,_ ,,.,,, , ,, , ,, , ,,,_ ,_.,.,0 0 ... 

Resolución autónoma de 
operaciones y problemas 

Lectura.estudio autónoma 

Resolución autónoma de pro­
blemas 

--·--•••-••-••--•-•••••-••-· ••U· •••--•h-ooooo•-••••--•• •• • ~--

Dictado ortográfico con el 
maestro 

4.o 

5.<~ 

Recreos, juegot!l, Educación física y deportes 

Realización de dibujos y vo­
-cabulario autónomos so­
bre U. D. globalizadas 

~ ····· ··-···· ··· ·· ··· ······. ....... ...................... 1 ... ............ . 


Aclaraciones y correcciones 
con el maestro 

Grado 1.• 

Unidades didácticas diferenciadas y sistematizadas con el 
maestro 

Ejercicios de aplicadoo autónomos 

Canto, r&eoglda y salida 

Grado 2.• Grado 3.9 

TARDES 

lO~ 
11 y. 

11~ 
12 

1.• 

2.o 

3.<> 

4.o 

5.o 

E)ntrada preparación y obftrvaciones 

Lecturas so b r e Educación
Educación cívico-socia} con el maestro 

elvico-social 
-•• • oo oo ooooo oo -<Yo _., ,,,,,.,. ,..,.., ,,,., ,, ,,, ,,,,., ,,,. uo oOouooooo-~oo-..o• 

••• • o • oooo ••• r• o o o ooooooooo~OOOO OooooooOOooooOOoo•OOOOooooo ooo oooooooOOOooooooooooooooooooo oooOO ooo-ooooooooooo .... oooooo oOO" ~"""''"" ' ""-'""'''"'''"'" 

Realizaciones y prácticas en 
Realizaciones y prácticas autónomas equipo o club 

Recreo, juegos y entretenimiento 

Expresión artística en sesión común 

Oración, recogida y salida 

3 
3% 

4 
4% 

5 

Grado 1.• Grado 2.• Grado 3.• 
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___________ _ _ _ _ _ _ _ 

4.0 

9 

HORARIO P'ARA MIERCOLES Y S ABADOS 

MA&ANAS 
Horas

Tiempos· 

Entrada, oración, preparación e instrucciones generalesl.o 
9~ 

Nociones sobre la numera. 
2.o ción y operaciones con el 

maestro 

ooooo ooo oo oo o orO oo · o - O o OOO-•o o• • •• •• • • • • • •••• • •~~•• • • • •• ''~ '''' '' ''' 'o. Ooo o -...- •••• • •• 

Escritura-copia autónoma 

.. ,, ,,_,,__.,,..., ,_, ~o •---~•-•• •--• •-•·•••~ •u •••• • ~•• • • 

Lectura individual con el 
maestro 

Lectura recreativa nutóno. 
m a 

Lectura extensiva autónoma 

~.. ..--. .................... ................. ....*.~··-··· ··· ··~--

Nociones matemátiaes y di. 
mensionales con el maes­
tro 

...._................... ¡ 

Redacciones escritas autó­
nomas 

3.o Recreos, juegos, Educación física y deportes 

Realización autónoma de actividades, dibujos, es quemas, etc., 


sobre U. D. globalizadas y diferenciadas 

...-..... .................._,_, __.,.................... ....... .. ......... ....... ................................... ................................. .......... 


Correcciones y aclaraciones con el maestro 

Redacción o compnsición au­
tónoma 

-------------­ --­-··~· ··-···--~---· - - - - - -_.....,~.. ···-···__..· 

Resolución autónoma de pro­
blemas 

Unidades didácticas sistema. 
tizad~s con el maestro 

..... ..... .. .................................................................. 
Ejercicios de aplicación au.. 

tónoma 

5.o Oanto, recogida y salida 

-
11% 

12 

Grado 1.9 Grado 2.9 Grado 3.9 

TARDE DEL MIERCOLES 

l.o Entrada preparación y obsérvaciones 3 
3)lz 

2.o 

Ejercicios autónomos sobre 
Formación religiosa 

~ ..........._..,........... , ___ , ___,, , , .............................................. 

Observaciones y aclaraciones 
con el maestro 

Formación religiosa con el maestro 

0 00 000 0 0 0 000000000 '"' __,,_,._,, ,. .,,,,,,.,,,.,,•• ,.,,,,.,_.,,,,., ,__,..,,_ ••-~.,-~•~•uoo•-• • -....,••-•• ··- · 

Prácticas y ejercicios autónomos 

..... ~ ······· ................ 

3.o 

4."' 

5.6 

' 

Recreo. juegos y entretenimiento 

Expresión artistica en sesión común 

Oración, recogida y salida 

4 

4 '1, 

4% 
5 

Grado 2.9 Grado 3.9 

1 
Grado l.o 
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1IX El programa de actividades en la Unitaria 1 


l. Cuestionarios, promociones y textos. 

Existen tres determinantes dictados por nues­
tra Administración escolar, los cuestionarios. las 
promociones y los textos escolares, que han 
tenido que ser estructurados a base del criterio 
organizativo del «curso de escolaridad >> y que 
de modo claro parecen haberse formulado de 
acuerdo con el colegio nacional o grupo escolar 
e ignorando la existencia de las escuelas de 
maestro único. 

Los tres factores antedichos, al llegar la ho­
ra de la programación de actividades de un 
tipo determinado de escuela, vemos que: 

- Se adaptan perfectamente al colegio na­
cional o escuela donde se disponen de tantos 
maestros como cursos de escolaridad obligato­
ria. 

- Pueden traducirse con ligero esfuerzo a 
las escuelas graduadas y agrupaciones escola­
res de todo orden. · 

- Tienen que tran sformarse en cuanto al 
fo ndo y en cuanto a la forma cuando se apli ­
que n a las esc uelas unitaria . 

Y esto último, porque no es po ible que, 
cuando un solo maestro tiene que habérselas si 
no con los ocho cursos por lo menos con sei s, . 
pueda h acer y conllevar en s u clase única se is 
grupos difer ntes de alumno , cad a uno con 
!>U programa corres pondiente : que igualm ente 
•promocion en », curso a curo, con independ n­
eis claramente apreciable, y que utili cen cada 
urso y cad a uno d e los eis grupos un texto 

d ifere nte . Tal compl ejidad es más desconcertan­
te que una e nse ña nza totalm nte individuali ­
zada. 

23 



Todo ello. claro está, es mirando la cuestión 
desde el punto de vista de la e nseñ a nza, o, lo 
que e s lo mlsroo, colocándose en el ángulo del 
maestro, porque no es menos cierto que, desde 
el punto de vista del alumno, consideran do su 
aprendiza je, éste, como dispone en la escuela 
de maestro único del mismo tiempo que si estu­
viera en otro tipo de escuela. puede y debe ejer­
citarse, en la misma medida, si no queremos que 
su formación desmerezca de la del niño que 
asiste a un colegio. por lo menos en los seis 
primeros cw sos de obligatoried ad , es deci r. tie­
ne que seguir todo el proceso de un aprendiza je 
completo sin cap itidisminuirlo en actividades o 
conocimientos, porque de lo contrario. ésta si 
que resulta ser una escuela no ya incompleta, 
sino inferior. 

El alumno entonces, para sí, tiene que tener 

programadas sus actividades en la misma cuan­

tia. e intensidad que si estuviese en la agrupa­

ción más completa; tiene que llegar curso a 

curso a los mismos niveles de saberes y des­

trezas y puede y debe manejar unos textos 

equivalentes en todo. 


Este es el gran problema . no cab e duda, que 
se presenta o con el que tiene que luchar el 
maestro al hacerse el programa para la unitaria. 

2. Concepto y estructura del programa 
para este tipo de escuela 

El programa escolar de la unitaria hay que 
entenderlo como el proyecto de actividades que 
ha de realizar el alumno, guiado por el maes­
tro unas veces y otras más o menos autónoma­
mente, y de acuerdo con los contenidos, princi­
pios psico-didácticos y tiempo establecido en 
los cuestionarios nacionales, para que pueda lo­
grarse el nivel de conocimientos y hábitos pro­
pios de cada año o etapa de su desarrollo. 

El maestro tiene que afrontar para su rea­
lización toda la serie de inconvenientes a que 
ya hemos aludido anteriormente, lo que ahora 
añadiremos y, sobre todo, su vis pedagógica o 
arte magistraJ, que en este tipo de escuela más 
que en ningún otro ha de poner a prueba. 

Dejamos a un lado, porque son menos im­
portantes, las exigencias de apertura a la oca­
sionalidad, adaptación a las circunstancias lo­
cales y otras consideraciones propias de todo 
programa. 

En cuanto a la estructura de este programa 
es imprescindible aquí cierta concentración de 
sectores instructivo -educativos que pueden glo­
b alizarse por cursos entre sí o por áreas com­
pletas, y excluyendo, claro está, el lenguaje 

ledural y escrito y las matemáticas, que exigen 
siempre un tratamiento lineal más que dclico. 

Este intento globalizador p uede consistir en 
a grupar, en primer lugar , las u nidades did ácticas 
en bloques de dos cursos pa ra obtener así Jos 
tres grados tradicionales. Si nos fi jamos en lo 
cuestionarios nacionales oh ervaremos que ello 
es bien fácil. Veamos unos ejemplos: 

En los cursos 1.0 y 2.0 se pueden correlacio­
nar: 

La familia n.o. 1) y la localidad (2.0 
, 1). 

Los alimentos 0.0 
, 2): comemos y bebemos 

(2.0 
, 17). 

El vestido n.o. 3): nos abrigamos y nos ca­


lentamos (2.0 
, 12). 

La casa (1,0, 4): el corral y la granja (2.0 4). 

El alumbrado (1.0 , 5): el día y la noche (2.0 
• 

18). 
Los animales domésticos 0.0 

, 6) y de labor 
(2.0 , 5). 

En los cursos 3.• y 4.0 
: 

La vida del hombre (3.0 
, 1) y el medio (4.0 

, 

V. S., 1). 
El clima y el paisaje (3.0 

, 2) y el clima y la 
vida (4.0 

, V. S., 4). 
Las producciones de la localidad (3.0 

, 3). 
agricultura y ganadería (4.0 

, V. S.. 18). 
El río y la vida (3.0 

, 4) y el riego de los cam­
pos (4.0 

, N., 5). 
El agricultor (3.0 

, 5): la lluvia, la nieve y el 
granizo (4.0 

, N.. 9). 

En los cursos 5.0 y 6.0 
: 

El cuerpo humano (5.0 
, N .. 1) y la locomo­

ción de los animales (6.0 
, N .. 1). 

Los alimentos y la digestión (5.0 
, N., 2) y 

el proceso de nutrición (6.0 
, N., 2). 

La circulación de la sangre (5.0 
, N., 3 y 6.0 

N., 4). 
La respiración (5.0 

, N.. 4), como respiran los 
animales (6.0 

, N., 5). 

Se ve bien claro en estos ejemplos que cada 
dos cursos pueden, a efectos de concentración. 
constituir o considerarse como un grado o pe­
ríodo. 

Si. todavía, para hacer más viables el mono­
didactismo de estas escuelas y la atención si­
multánea a los alumnos, quisiéramos constituir 
sólo el horario propuesto, también podemos 

0englobar las unidades di dáctica de 1_ y 2.0 

con las de 3.0 y 4.0 
, menos diferenciadas, o 
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las de 3.0 y 4.0 
, más diferenciadas con las de 

S.o Y 6.o. 

Veamos igualmente algunos ejemplos: 

Para el grupo grande de 1.0 
, 2.0 

, 3.9 y 4.9: 

La familia (1.0 
, 1), la vivienda (3.0 

, 1). la lo­
calidad (2.0 

, 1): vida de los hombres primiti 
vos (4.0 

, V. S., 2). 
Comemos y bebemos (2.0 

, 17), los alimentos 
(1.0 , 2): la patata (3.0 , 37). la leche, el qu o y 
la mantequilla (4.0 , N .. 11). 

Cuando el grupo grande se constituye con 
3.o, 4.o, 5.o Y 6.o: 

Los Reyes Católicos (3.0 
, 50). el descubri­

miento de América (4.0 
, V. S., 12) e incorpo­

ración a la civilización cristiana (6.0 
, G. H., 17). 

El imperio español (5.0 
, G. H., 22). 

Luego, la especificación de nivel en cada 
curso vendrá dada por las actividades que rea­
licen los alumno . los texto a que e le r ­
mita y las pruebas de · rendimiento o evalua­
ción a que se les someta. 

Una concentración más amplia referida a 
distintas áreas o sectores también es posible. 
Veamos un ejemplo para el grado o grupo má 
elemental {1,0 y 2.0 

) que puede hacerse extensi­
va a los otros dos que venimos considerando 
como tradicionales . Aquí se han englobado en 
tomo a las unidades didácticas el lenguaje oral, 
la educación cívico social. que también está es­
tructurada por unidades, muchas de las cuales 
han adoptado la misma denominación o tópico, 
la habituación y ciertos aspectos de la expre ión 
artística: 

Unidades Didácticas: Familia y localidad 

LENGUA EDUC. CIVICO-SOCIAL HABITUACJON EXP. ARTISTICA 

Conversaciones sobre los 

miembros que componen 

la familia. 

Citar sus nombres. 

Pronunciación de pala­

bras tales como padrasto. 

madrasta, hijastro, etc. 

Narración del cuento cLa 

Cenicienta». 

Nombrar las calles del 

pueblo. 

Idem de otros pueblos 

proximos. 

Reforza miento de las rela­

ciones familiares entre pa­

dres e hijos y hermanos 

entre si. 

Cuidado que los hijos re­

ciben de los padres: crian­

za y educación. 

Relaciones entre vecinos y 

amigos. 

Beneficios que se reciben 

de la comunidad local. 

Clases de edificios: vivien­

das, comercios y fábrica¡¡ . 

Principales autoridades. 

Comportamiento en la ca­
sa. 

La limpieza y el aseo per­
sonal. 

El saludo entre padres e 

hijos. 

Idem entre conocidos. 

Cumpleaños y felicitacio­
nes. 

El tránsito por la calle. 

Comparación de familia­

res per su edad. 

ldem de pueblos por el 

número de sus habitantes. 

Dibujo libre sobre perso­

nas y animales. 

ldem sóbre cosas. 

Dibujo a la copia del pue­

blo o localidad a todo co­

lor. 

Modelado en barro o plas­

tilina de muñecos y casas. 
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3. La funcionalidad del programa 
para las escuelas de maestro único 

Pero. con ser muy importante su con eplo y 
estructura, y qu . aparte de las globaüzaciones 
a que ya hemos aludido poco e diferencian 
en esencia con la doctrina de los cuestionarios, 
lo que más interesa en el programa de la unita­
ria es su funcionalidad o valor aplicativo y prác­
tico. Y los interrogantes que puede hacerse el 
maestro a este respecto son: 

- Si Jos alumnos míos pertenecen a los seis 
cursos de escolaridad y todos ellos han de re­
correr curso o curso su proce o d desarrollo. 
(.podré yo cada curso orientar! s y dirijirles en 
su quehacer. ora actuando sobre los que están 

en 1.0 
, ya los que están en 2.0 

, y así hasta 
los que están en el 6.0 '? 

- En el supuesto de qu haga tres grupo 
con ellos y establezca ido biena.!e para qu 
ada dos años pueda r petir con un gra do lo 

que hice anteriormente con el uperior inmedia­
to, ¿tendré que disponer de tres programas para 
manejarlos alemalivamente? 

- Y. cuando globalice dos, tres o cuatro 
cursos o distintos sectores, como se ha indicado 
en los e je mplos sobre unidades didáctica s. ¿ten­
dré que distinguir en el programa Jo que es a ­
lividad docente mfa de lo que es actividad de 
aprendizaje d e los alumnos'? 

La contestación a todo ello estimamos que 
está en lo que quiere expresar el siguiente grá­
fico: 

1 Maestro 1 

> 

1 


Sea eunh\ui era el ai:JI'llpamien­

to que se 1aga,la realidad s ub­
 l 1 1 1 1 1yacente es esta: 

ll.o 112.o 113:114.o 115.o ,,6.o 1 
Alumnado en 6 cursos 

El maestro, no nos cansamos de repetirlo. 
ha de tener como principal norma una a tua­
ción diversificada y alternante. Para ello, ne­
ce ita, en primer lugar, unos esquemas prác­
tico y efica es sobre lo que ha de hac r cada 
s mana ant cada grupo o grado, inde pendien­
temente d las actividades que dirija y de ]a 
qu proponga para su rea.Jización autónoma. 
de acuerdo con lo obj Uva que pretenda al­
canzar en ese tiempo y con el horario a la vista. 

Conviene, además, tener en cuenta: 

a) Las activi dades dirigida pueden 
ser anteriore a us xplicacione . dentro 
de un método inductivo-activo, o poste rio­
res, a tftulo ex-plicaivo-deductiva s. En me­
dio, todas las aclaraciones precisas, que 
por so es un trabajo dirigido, y al final, 
orrección de errores. 

b) Las autónomas comprenderán !o­
todos aquellos ej rcicios qu el e co,Jar 
pueda efectuar solo o con la mfnima in­
tervención del maestro; si, además, el 

alumno dispone de instrumentos de con­
sulta o autocorrectivos. tanto mejor. 

e) Para las aotividades autónomas de­
be preveerse el doble de tiempo en su 

realización que del que se disponga para 
las dirigidas. 

d) Unas y otra ti nen qu estar . e­
riada s por orden progre ivo de difi ultad, 
formando bloques para cada materia y 
para cada ursa de e olaridad. 

e) Si se pueden hftcer co n ellas uni ­
dades emanale y !rime traJes ró mu­
cho m jor. De ben procurars para cada 
curso y cada materia unas 32 unidade 
de sentido o trabajo. Para la lectura, e cri­
tura y cá lculo matemático ello no es tan 
imprescindible, puesto que esos instru­
mentos exigen un tratamiento lineal y sis­
temático uyo tiempo de aprendizaje es 
menos previsible. 

A modo de sinte i , y como eje mplo de todo 
lo dicho, veamos a ontinuació n la programa­
ción semanal de la lectura, la e critura , la ma ­
temática y las unidades didáctica . Pa'Ta la for ­
mación religio a y edu ación ívico- ociaJ pue_ 
de servir de jemplo el prog'Tama d sta úl­
timas. 

Los juegos, deportes, educación físi a v ex­
presión artrstica. que han ido pr vi ·tos en el 
horario como ejercicios de realiza ión colecti­
va, puede el maestro programarlos de modo má s 
libre y ocasional. 
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1 
r 

Semana t.a Materia: LECTURA 

Cursos Acti'VidWes IWtónoma.sGrados Activi.dad·es dirigi{]iasEsquema del maestro 

Juegos de prel:ectruira.Iniciación a la lectura ( pret.. Compal1aición de Jineas det.o t.o 
Ordenacioo de figurras por su tamaño, forma, etc. 

ldleln.. de figuras muy el'ti ­
lectura). <tistintas fonnas y tamaños, 

Rel1onocimi.ento rlf! signos gráAcols similares y dife. 
Examea mdividualll para ver lizaldlas plarl'\a apreciar posi­ rentes. 
el nivel de lectura. de los A¡preciación d~ tetras igualllels •CID textos de letra ma­ciOOJJes. Distinción deo sig­
escorares y fijar el punto yúsclllllla impresa.nos gráfilclos simi:La.res o p~
de partida. rooidos a las tetras. Tadb!a.do eo fichas ere círculos y semiciroukls. 

Eje-rcicios die 1t1ctura-repaso sobre l!os párrafos leídos 

mentarios interpretativos a 
Lectura infu"'vid'Ual con co­2,0 

COD el DllaieSitro. 
base del texto p.ropuesto. Obsel"Vació:ni d~ los grabados que acompañwn aJ texto 
OoirrOOción d•e vicios de en­ de la 'lectura. 
tonwci:ÓiJIJ o p·ronunciación. Reallizació:n rdJe órdooes o respue•stas a preguntas 


escritas. 

Colección d!e pailRbl"as qlllle.l empiooen por la misma le­

tra o silaba. 


2.o Comprobacilón de que los Lectura para apreciar Ilas3 .o -4.o Lec1illlra silenciosa; solblre algún cuento o historia 
pausas que delben hacerseaJJumnos p~ una llectu­ apropiadilS, 
e111 er pu¡n,to y en la ooma.ra más o menos corriente Contestar por escrilto a preg1U!ntas herlha.s también 
P r elg111ntas interpretativas,ry ~va, y que están por ~ito sObr,e gjrabaidlos illl objetos que tienelll a, la, 

en c,O:ndi;cliollieS 100 haeer sobre el Sellltido literal die vista 
una lectura silenciosa. lo leído. Completar textos en los que hoy frase-s incom~ 


pletas. 

Ordenació:nl a:lfalblética die vocablos. 


3.o 5.0 - 6.0 Lectura inforrnaltiva. sob~e motivos implicados eln las 

unidades dlidálcticas de Jia. sema.na. 

Empileo dlell di!cci~mario pa,J'Ia, compre!nlder el significado 

de palabras poco 1J5IIl8h.. 

Lectura-repaso de nociones adquiridas en/ reursos ante. 

riOl"es sobre e11. nombre, sus JCII:.ases y aocíde:ntes. 

LeCitura sil8nciosa sobre hechos históricos, composi­

ciones poéticas o via(jes y países.1\) 

.....:¡ 

http:Tadb!a.do


1\J Semanat.a Materia: ESCRITURA 
(X) 

<lu.rsosGrados 1 Esquema del maestro Actividades dirigild'as Actividla.des 8Jll<tónom:u 

1 () 1.0 Ejercicios de pre.escritura.Exam.eo in~vidua.¡ para ver Recorrer <:'001J el lápiz o booligr¡a.fo líneas de ptuntos o 
I'Jl nivel a¡prtitudinal de los F!liCilidad manilla~ para se­ figtlll'as. 

guir con el' láJpiiz o bolígra­ Paisar con 6J: tipiz por wminos o Ia.berinitos elliCaijados. 
fo nna )úrea o ..rollltorno. 

escolares. 
entre lineas. 

Dibll!jo di a figuras fáciles; CQ¡ria o reprodu.cci.ón de semitírcul·os, lin¡eas smuo. 
cruces, cuadrad.os, círculos sas, ertc. 
etc. Ca(c:a.r fig11llras o dibujos m10y estirlizados. 

Ejercicios pl"e~riors para a;pre. Dictado die nombres p~rop.iors Copi.w frases y párrafos cortos dados eri cursiva. 
ciJa,r la ootsividad en: la á;. 

2." 
y comunes. Autodlictaidlos Traducción lille la; letra impresa a ~la' ma~nuS'C'rita. 

critura. dado e( objeto o su figurn,. Cqpiia d~ listas de illlomb'res distinguiendo los de perso­
Escritura die frases cortas nas, anlimildes o cosas. 
que se recuerdan de me~ Comrplleta.r por escrito frases en las que falta un verbo 
moria, u otra p~abra die fácil adli.vin.ación. 

z.o 3 o y 4.0ComprolllacióD del nivel cali­ Dictado sobre O·rtografía de Copia ealigráfica de párrafos a basé de 20 ó 30 pa­
gráfico y orfugráfico d·e los lias mayúscu:Ias en JJos d~s.. labras. 
allllllil1Jos. FaJcilidad para re. tintos casos en que se em­ ld'em. de frnJSes e111 las que entren paal·bras c10n; difi­
dactar. plea e s t a ortografía co­ cultades o·rtográ.ficas sobre 11a b y la v. 

rre,ctiva. Sepa.ración de ~as Rotulación de vocalllll'os que sirven :de título a los· ejelr­
palabras cuarullo acaba el cicios. 
renglón. Compl~tar frases escritas en1las qu~ se atribuye uua 

letra dudosa. 

~ 11 Ave-riguar el! puiDJto de p(alrti. Dictado de uiD' párrafo con.J. Hacer Uina lista de todos los objdtos que ha~ en (a5.0 .Y 6.0 

d~ para tma eoseñ~ CO·­ fines de comprobación obje. clase. 
rrectiva de J:a ortografía. tiva del nlive:t ortográfico. ldlem. una descriiiJción senciMia de e(Ja por escrito. 

Ha.oor unta. redla.cción dirigí. Explicar por e!scrito ~ cOIDJ auxilio lfuliJ diccionario vo­
da, d!istinguliendo partes eabilos poco usuales.. 
8senciaJes eiDJ ella, Hacer WJI cuadro sinóptico de las dlistimltas partes de 


l'a Ol'aiCii.OOi. 


Análisis por escrito de frla.ses dlistinguiendo los ele­

mlfn.tos ¡plrincipalles die ellas. 

Completar frases en las que faJteo1sujetos o predicados 
verbailes. 

http:cuadrad.os
http:reprodu.cci.�n
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Semana t.a Materia: ATEMATICAS 

Grados 

l.o 

2.o 

3.o 

Esquema del ma.estro CUrsos Actividad.es 1lirigi:d·as 

Apreciac.ión d:e colllju.n.tos; 

distinción del los clemen~os 

de un cOIDjonto. 

Ap•reciaCiión numérica de llos 

elementos que integran co.n.. 
,jlllltos del hasta 10 ellemen. 

tos. 

Nomenlcla.tutra dell sistema 
decimal die. numeración. Va­
lor aibsolfuto· y relativo de 
'J:a:s ·cifras. 

Los: n'6meros decilmalles; 
multiplicación y ldlivisión: p.or 
13 unidad seguida de ceros. 
La coma de los íl-ecim'<!Jes. 

l.o 

2.o 

3.oA.o 

5.o.6.o 

Obsell"Vación de las cosas que 
tiene el niño a su alcance. 
ldlea ded más y del menos. 
'ldem. de~ mucho y del po. 
co. ldem. dell con.iunto y del 
elemento. 

Formación de decenas aña. 
diellld:o 4, 3, 2 y 1 e[emen. 
tos. Represelutación: gráfi.ca 
de 'los 10 elementos de Ulll 
conjunto.. Identificación d.e 
las nUJe:ve cifras significati ­
vas y conjunltos equiva:1en~ 

tes. 

Realizar con ell francl'ógrafo 
o en el encelrado desl<lomposi. 
ciones de camltid1ades en um. 
dades y d.ece111as:. Compro. 
bar que cambia e!l valor de 
las c.üras según el lugar 
que ocup/en. Mullltipiliooclón 

de unidad!es por deceinlas. 

Demostrar que si dividelndo 
y diivisor se mUJlltipil:i~ por 
un miSllliO número, el co. 
(liente no vada" Apruicación 
de esta rp:r~liedlld a la divi­
si'Ón de deci'ma~es. 

Actividla.des autónomas 

Que los escolares form:en couj)untos sirviéDJdlose de se. 

m!i~:as, botones., paJülos, etc. 

Desoomp10sición de co.n¡ju:nltos de unidades y pares de 

~mentos. 

Dis·tinción d.e los e:lementos die un conjunlta por su for. 

ma, tamaño o color. 

Trucihado de letras igua~es en un rengllón para distino. 

guir elementos idlé:niticos. 


Co.n p·rmtos, rayas o circu!liitos agru!llar conjuntos grá. 

fi.camente del 10 C/111 10. 


Dados VIarios conjuntos de 20, 30, 40... elementos, ad. 

judii:c:arles su número de cifras. 

Escribir cantidades ascendentes o descenitllentes, ~ 


niendo como límite ea 50. 

Reailliza:r senciiLias operrucliones ( collllc·retizadas en dibu­

jitos:) de adición y de slus.traciCión. 


Esimiturru de cantidade:s has.ta el mil'lla:r, traducienldlo 

los números por palabras y viceversa. 

DeSicloonposición .e:scrita od~ UDia cantidlad en unidades, 

decenas, ce:nrtetn1as y miliia.res. 


SemJDíllas 01peracio~s de suma, resta•, mlll~tip•licación y 

división sin que en los dlatos o resm11aidU8 se pase d~ 


millar. 


Lelctura y escriturra de cantidades emp:looru:J.o ora pa­

labras, ora: cifras hasta, con seis guarismos. 


Operaciones de mulltiplicar y dividir· en.:teros y de. 

cimales. 


ProM!emas eDJ que se necesita a¡pllica.r la teoria mate~ 


Operaciones con decimales (mUiltiplicacifón y división¡) 

que consisten solamente en variar el iggar de l'a ooma. 

mática conOOiilll,. 


1\.) 
co 

http:gr�fi.ca
http:Actividad.es


Semana t.a Materia: UNIDADES DIDACTICAS 

w Grad()jl Esquema del maestro Oursoso 

l.oy2.o 

2.o y 3.o 

4.o 

La fa.millia; componentes. La 
vivie.nda sus c1Jases, 
La locallidad: cl\ases die pue­
Mos y autori!dlades. La vida 
d/el hombre pilimitiVIO. 

La. vividn1d!a d.ell bomllre; ti ­
pos de viviendas según! las 
regilones. El medio en que 
vivinlos; da.fensa contra éi 
Las regiones naturaJes die 
E spaña. su loca~iXa.r-J6n y 
~escrip :Q ~ ó jDJ. Coordenadas 
geográficas; zonas ttlrr·els­
tres. 

~ cu:erpo huma.no; partes 
órganos y sentidos. La loco­
moción en los animales cua·­
d.rú,pedos, aves, reptiles y 
peces. Inse~etos y gusam:os. 

l.o a 4.o 

3.o a6.o 

5.o y6.o 

Actividlaodes aJUt.ónomasActivid'ades dirigikhls 

Oonvel"SaCión sobre la faml­
llia.; reJ!aciQnes entre parrell ­
tes. :Da vilvienlda y disünl­
cl:ón de sus partes; utiliza­
ción de eJilli,s. N'Uiestro pue­
blo o ~ooallti.dad; sus :¡mndi.­
pales ca~les 'Y autoridadieli!. 
Vi1d!a de las gentes. Relato 
histórico sobre b vida del 
hombre plimitivo; cavernas. 

SuciDJta descriiplciOO; sobre la 
vida dell hombre en las wfe.. 
rentes zon11s terrestres. La 
habita¡clón y¡ fJJI vestido co­
mo dlefensa OOOIJtra, eJ cll:ima. 
I>eterm:inación ante el ma.. 
pa de las zoii!aiS terrestres. 
ldem. enJ e¡ de España ~ 
liaiS Ijeigiones natorallles. 

Estudio del cuerpo hwnano 
en su conjunto medliaJD.te el 
homlme eclástico: Distin­
ción globall de órgaoos y te.. 
,JidOIS. Estu~ a.nlató~co 

mediante g¡ralbados de los 
cuaklrúpedios, aves, reptiles 
y pekes. Insectos. 

Dado nuestro nomibm y ~idos escribir eil: del p;ad,rt'J 

y de Jla, madlre con su primer a,pellido (l,O) 


Vooabnlario sobre nolllbr$ propios die pel'80ll85 (2.o)¡ 

Escribir los nombres de 'las principalles autoridades del 

pueblo (S.o) 

Diibujo esquemático del pl'a.no del! pue!ilo (4.o) 


Observación d~ grabados donde haya. pers<1nas die dis­

tintas edades y seña~ar en clilaS de modQ fá.ciill ma~ 


yores y menores (l.o) 

Re'lad.ón escrim de las priincipales canes deli p¡uebio (2.o 

Forma<Ción de frases .escritas sobre las JraJ!ritaclones de 

la casa ~ de lo que se hace en ·ella& (S.o) 

Hacer eil árbol genooll:ógico de la familia hasta tos 


abuelos (4.o) 1 


UiJbujo de} ,croquis de ulnJa Vlivienda1 COD SUS habitaciO­
neS (3.o) 

Voeabul'ario escrito SIObre lllos diferentes climas (4.0 ) 


Determinación gráfica en UIIl mapa. qjUie: sólo tiene cl 

contorno de l'as distintas regiones de España (5.0 ) 


I»bujo de un m~ mWlklo distinguiend.o laiS zons.s te.. 

rrestres (4.o) 


VocaJh/Uila,rio escrito sobl'e regiones Y' provincias df' Es­

paña (3.0) 


Dibujo :die figuras hwnana.s vestidas s¡egún las zonas 

terrestr!es (4.o) 


Aprendizaje die J;as regiones y provincias espafiolas (5.o 


Ejercicio de redacción! sobre il'a vida deil: hombrel eln las 

rflgiones polares (&.o) 


Dibujo de¡ cuerpo huJDaiD.o d!istmlguiendo pJartes y ór­

ga:uos 

Voca.bnlario escrito soblre €11 aparato d~gesti:vo y ctir­

cu'ilatorio. 

V ooalrulariQ :e1scrito .sobre '1as elllfermedades dJeil hombre. 

Dibllljo ele l{ls oaiDma.les Cllladrúpecfug, aves, reptllu; pe.­

ces, inseCJtos y gusanos, señallando su.s partes plincl.­

pales. 

:P..ed.a;cció.n compa$Jtiva sobre 11111 vida del hombr-e: y l'a 

de los animales. 

http:Re'lad.�n
http:medliaJD.te


4. Dificultad del programa propuesto 

A pesar de habernos esforzado en exponer 
coJ1 la mayor claridad posible toda la probl e­
[Jlálica y ejemplo del programa para la e cue­
la de maestro único, no, se nos oculta Ja gran 
dificuJtad que encontrara para ello un maestro 
novel. En cambio, para los maestros experimen ­
tados . que ya cuentan con una serie con idera­

Las primeras tienen que ser sintitéca , globa­
les y únicamente las precisas. Diferentes siem­
pre a las que se propongan para grupos escola­
res o colegios nacionale . 

Las segundas no pueden variar ni en canti­
dad ni en profundidad, como ya se ha dicho. 
de las misma s que se proponen en el colegio 
nacional más completo, porque, entonces, da­
rán como resultado en el escolar de la unitaria 

ble de .recursos, que di ponen de otro progra­
mas y variado textos, qu · lo mj mo e han 
fabri cado lo instrum nto didáctico pr ci os 
(fichas. colecci on es de dibujos instrucl ivo , se­
ries de ejercicios y problemas, etc.), la situa­
ción es más fácil, sobre todo si se tiene en 
cuenta, como puede desprenderse de los ejem­
pros propuestos, que el programa más práctico 
v más funcional de este tipo de escueJa se redu_ 
ée esencialmente a catalogar: 

- De un lado, actividades dirigidas. 
- De otro, actividades de realización autó­

noma. 

una formación diferente y d ficiente, y esto s 
inadmisible por principio. Pueden, por lo tanto, 
formularse a la vista del programa d e la escuela 
más completa con sólo tener en cuenta que han 
de poseer esa cualidad de autonomía, y. si no 
Ja tuvieran, transformarlas. Y deben constituir 
una serie progresiva en dificultad cuyo tiempo 
de realización sea, por lo menos, el doble de las 
dirigidas. 

Más aún, si se quier , e pu den catalogar 
por su finalidad autoinstrucliva, aplicativa, re­
capitulativa, nocional. activa, generaJ o particu­
lar y otros muchos crit rio má . 

~--X J €l aprendizaje individuali~ado, autónomo1L..::.J_ y autocorrect1vo 

l. El aprendizaje en contraposición 
a la enseñanza 

Toda técnica didáctica que trate de aliviar 
el peso que ha de llevar el maestro como en­
señante y trasladar carga por medio de una ac­
tividad racional hacia el a-lumno es buena y 
aconsejable. sobre todo en las escuelas de maes­
tro único. 

En este orden de cosas, la traducción a la 
práctica de las teorías del aprendizaje nos pa­

tece interesantísima. Indepen dientemente de 
que 'el aprendjzaje pone todo el énfa i en la 
actividad del alumno, ofrece también una eco­
nomía de tiempo y e fuerzos, tan necesaria por 
parte del maestro de la unitaria , que en cierto 
modo le viene a re olver u principal pro­
blema. 

Para convencerse de esto, detengámonos en 
la siguiente consideración: 

La enseñanza, de modo general. se refiere a 
estos tres momentos: 

E = Explicación, exposición, estudio. 
M= Memorización, retención, fijación. 
A= Aplicación, resolución, utilización. 

En los tres momentos interviene el maestro como actor, comprobador o consultor. Y si 1 M 1 

no sigue a 1 E 1 hay que volver a empezar. 

Lo mismo si 1 A 1 no sigue a 1 M 1 hay que comenzar por 1 E 1 
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En el aprendizaje, también de modo fundamental, tenemos: 

S = Situación, estímulo, problema. 

1 1-->IRl l --> IR21 	 R1 = Respuesta, reacción, solución. S 
R2 = Refuerzo, comprobadón, control. 

- acierto 

{ 
L!J 

1R1 1 puede tomar una de estas tres fot mas 	 !el - error 

fOl - omisión 

1 S j es bien claro que tiene que se1 propuesto por el maestro con la consiguiente motivación, 

pero su pre¡Jaración es anterior al acto de aprendizaje. 

Cuando 1 R 1 1 = 1 a 1no hace falta la intervención del maestro si éste dispone de un instru­

mento autocorrcctivo, y al comprobarlo se traduce en 1 R2 j . El alumno hizo posible el auto­

aprendizaje. 

Sí contesta con 1e 1 , ante el intrumento autocorrectivo lo transforma en 1a l , con lo cual 

tam~ién se produce IR21 . 

Sólo en el caso en que se produzca 1o 1 (inhibición) podemos pensar en alguna insuficiencia 

o anomalía por parte del alumno o en la necesidad de presentar un nuevo 1S 1 más motivador o 

de mayor fuerza condicionante. 

Todo el tiempo y esfuerzos que el maestro emplea en la enseñanza, puede volcarlo en la pre­

paración de 1S 1 1 S 1 adecuados, dejándole más libre durante la clase para resolver las consul­

tas o problemas que cada alumno presente individualmente. 

2. El aprendizaje individualizado 

No hay lugar aquí para de tacar Jas exce­
lencias de esta técnica, ya d por sí muy exten­
dida. Sólo queremos advertir que si en cual­
quier tipo de escuela, aun dentro de la s forma s 
colectivas de enseñanza tiene su lugar. en la es­
cuela de maestro único con mucha mayor razón 
como medio y como recurso. 

Esta forma de aprendjzaje. conservando lo 
qu e esencial en él. que permita que cada 
alumno actúe según su ritmo y tempo de ejecu­
ción. puede realizarse de mucha maneras. con 
textos ad hoc, con cuadernos de trabajo y, ge­
neralmente. mediante fichas. que es como Dot­
trens ha vulgarizado el sistema. 

Dichas fichas, aparte de la clasificación por 
cursos y por materias. pueden concebirse de va­
rias formas según la finalidad que se busque: 

auto-instrucción, comprobación, ejercitación, 
etc. Nosotros aquí sólo nos vamos a referir a las 
auto-instructivas o de aprendizaje directo por­
que eremos que son las que más necesita el 
maestro de la unitaria. 

En este sentido estimamos como indispensa­
bles tres tipos dentro de la finalidad auto-in8­
truotiva y que, en puridad, vienen a cumplir 
estos tres cometidos: 

A) Propositivas o problemáticas. 
B) Consultivas o explicativas. 
C) Correcivas o de comprobación. 

El papel de estas últimas puede desempe­
ñarlo el manual escolar corespondiente, con lo 
cual, al tener que emplearse o consultarse. se 
enriquece el aprendizaje. Lo mismo da si su 
utilización es previa o a posteriori. 
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MODELOS DE FICHAS PARA LA ENSEÑANZA INDIVIDUALIZADA 

Lenguaje para los cursos 1.0 y 2.0 

PROPOSITIVA CONSULTIVA CORRECTIVA 

r 

El hijo pequeño de la 

yegua Sle llama ........ . 

El •hijo pequeño de la 
va.ca se U'amta ........ . 

~~ bijo pequeño de la 

oveja se llama ........ .
Jn n' El 

~1 -~·-~•- • ~ -~ ¿_, ,~ .,.­lhf lrlr - ~~ ·iN 

El hijo de :-.lgunos animales toma 1l!ll 


nombre distinto a eRos: como niño con 

relación a hombre y mujelr. 

El mjo tdle la yeg-:Ia se lll.ama potro. 

El de la vaca se llama temte•ro. 

El de la oveja., cordero. 


~~ 
'~~·~i ')r-1~~ 


El hijo pequaño fle l:a 

yegulll se llama potro. 

El hijo pequeño de lla 

vaca se llama ternero 

El hijo pequeño de la6i'-=-" ~·.. ~~ .11r -~ O\"·eja se Flama cordero, 

Mate~nátlcas para los cursos 1.0 y 2.0 

PROPOSITIVA CONSULTIVA CORRECTIVA 

A una cartma vieja de 

18 páginas. sólo le que. 
dan: 

1 ... 4 ... 5 ... 7 ... 11 ... 
13... 18 

Las páginas ql\le le fal ­
tan son: 

¿ Cuállltas páginas 1 e 

quedJan? ......... 

¿ Cuá.nltas páginas J e 

faltan? ......... 

. 

Los libros, cartillas y 
c1JJ8.demos se cuentan 
pcil' [!áginas. A cada ho. 
_ja oorresp•onden dos pá¡.. 
ginas. La.s págirullS die 
una carti'Uai so.n: 1, 2, 
3, 4, 5, 6, 7. 8. 9, 10. 
11, 12, 13, 14, 15. 16. 17 
y 18. 
Aquí ha\Y 7 páginas di. 
ferenltes: 1, 4, 5, 7, 11, 
13 y 18. Los núme·ros 
q,ue faltan son: 2, 3, 6, 
8, 9, 10, 12, 1·1, 15, 16, 
y 17. 

~... Cl. ?;Jo.. fa 
v:?~~ e... ... ~ ea,.. ... ~e...~, 
~e.e qQ. o.~ 
'~ ).l. u ::::===::: 

A una cartilla ' ·ieja 
lle 18 páginas, sól~ le 

qwedan las: 

1 ... 4 ... 5 ... 7 ... 11... 
13... 18 

Las ¡n1ginas qu~ le bl ­
tan son: 
2, 3, 6, 8, 9, 10, 12, 14, 
15, 16 y 17. 

¿,Cuántas 
quéd­an? 

:pá-ginas 
7 

le 

¿ Cuánta.s páginas le 
falt;a¡¡¡¡? 11. 
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Lenguaje para los cursos 3.0 y 4.0 

PROPOSITIVA 	 CONSULTIVA CORRECTIVA 

El hombre habla Hombre El 	hombre habla Hombre 

t
t 
 El hombre se comunica con sus seme­
El 	asno . . . . . . . . . . . . . . . . . . asno El asno rebuzna asno 
La 	gallina . . . . . . . . . . . . . . . gallina jantes por medio de la palabra; el ha. La gallina cacarea gallina
El 	perro . . . . . . . . . . . . . . . . . . perro blar es su lenguaje natural. El perro ladra parro~ El toro . . . . . . . . . . . . . . . . . . toro ~ El 	toro muge toro~ EJ. 	 león . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . leon 

Los animales tienen también m forma El león ruge león~ ~~ de expresarse. Así:
Hombre, asno, gallina, perro,tri toro y león son.. . ........ .. .... . 
 fff Hombre, asno, gallina, perro,El asno rebuzna. EJ. perro ladra. Laiff w toro león son nombres~ gallina cacarea. El mulo relincha. El~ Hablar, rebuznar, cacarear, ·~ toro muge. El león ruge. El cerdo gru­

Hahlar, rebuznar, cacare-ar, ladrar,ladrar, mugir, rugir son~ 	 ñe. El gato maulla. ~ mu~ir, ru gir son verbos. ~ 

Maleftlétlcas para los cursos 3.o y 4.o 

PROPOSITIVA 	 CONSULTIVA CORRFAJTIVA 

Tres aviones corren a dis1 inta velocidad 

~-,. 	 ~~ ) ~ 

1.o 550 Km h. 2.o 470 Km. h. 3.o 390 Km. lh. 

El 1.o recorre en 10 horas Km. 
El 2.o recorre en 5 horas . . .. . . . .. . . . . . . . . . Km. 
El 3.o recorre en 16 horas . . .. . . . .. . . . . . . .. . Km. 

¿Cuánto recorre cada tmo en ooho horas? 

1.o .........Km. 2.o .........Km. 3.o .........Km. 
El 1.o tarda en recorrer 1.100 Km. . . . . . . . . . h. 
El 2.o tarda en recorrer 1.410 Km.......... h. 
El 3.c tarda en recorrer 1.950 Km. h. 

La velocidad de un mó:vil se mide por el esp:1. 
cio recorrido en un determinado tiempo: me­
tros por cada segundo, Kilómetros por hora, 
etc. SI decimos que un avión recorre 550 Km 
por hora, en dos horas recorrerá 550 x 2 = 1100 
Para averiguar el espacio recorrido en un tiem. 
po se multiplican los Kms. recorridos en una 
hora por el número de estas. Para averiguar el 
tiempo, se dividen los Kms. recorridos PQr la 
velocidad. Para averiguar la velocidad se dd. 
vide el espacio por E'l tiempo. 

~.,.. > 	 ~~ ) 

Tres aviones corren a disti!Jlta velocidad 

~~· 	 ~,. 

1.o 550 	Km. h. 2.o 470 Km. h. 3.o i90 Km. h. 
El 1.0 recorre en 10 horas 5.500 Km. 
El 2.0 recorre en 5 horas 2.350 Km. 
E.l 	 3.0 recorre en 16 horas 6.240 Km. 

¿Cuánto recorre cada uno en 8 horas? 

4.400 Km. 2.o 3.760 Km. 3.o 3120 
El l.o tarda en recorrer 1.100 Km. 2 1 

El 2.0 tarda en recorrer 1.410 Km. 3 h. 
El 3.o tarda en recorrer 1.950 Km. 5 h. 



Unidades dldéctlcas para los cursos 3.0 y 4. 0 

PROPOSITIVA CONSULTIVA CORREOTIVIA 

'n Efl cabaJ1o perten~e at ret. 

. no ... .. ......... . 
La cailabaza pertenece al 
reino ....•.......•.. ®
Ei cuarzo pertenece al rei ­

no ...... ...• . .•.. ~ 
Los tres reinos de la Naturaleza son: 

Otro romeral es la .............. . 

Otro vagetail es elt .............. . 

Otro animail es el 


....... . . . .., .. . ... .. . . . . y ........... . 


En Ia naturaleza 'h.ay tres reinos: 

N 
Los aninlailes se mue\'en por 

. sí solos y tienen senJtidos como . 
el hombre. 
Los vegetalles tienen vida oo·­

Animal mo •liOS animlaies, pero no tie­
nen sentidlos. ~~~ 
Los ml!n~er<a.les no tie.Den vida. ~u Ejem:Pfos der animales: perro,3'r gllito, león, caballo. 

Ejempllos de vegetales: manza.


Vegetal 
no, oiltivo, rosa,¡, fdguera, cala­Mineral 
baza. 

~ EjempJJos de minelrale.s: roela,'l..t!':- "/ 
~ galena, pj,rita. 

n~ 

~ El calballo pertenece all rei ­


no animaJ:, 


La cwl!arbaza. perteru!l:'e al 
remo vegetal, @J 
Elt (mta.rzo perteneüe a~ rei ­

~· .no mineraJ, 

Los tres reinos de la Naturaleoza son: 

animall, ve¡g1etaJ1 y mineral, 


Otro anima:J. es ed. perro, 

Otro vegetal es ell olivo, 

Otro mineral es lat gllllena, 


Unidades dldéctlcas para los cursos 5.0 y &.0 

PROPOSITIVA CONSULTIVA CORRECTIVA 

Tenemos 30.000 ptas. para ir de Madrid a 

Bareelona, ~la o Valencia. Somos 19 

alumnos y el Profesor. El Km. cuesta 1,25 

ptas. por persona y la estancia en el hotel 70 

pesetas por persona. Estaremos 5 días fuera 

de casa. Deseamos saber: 


Si vamos a Barcelona ¿ cuánto dinero nos 

f1altará? 


Si vamos a Valencia ¿cuánto di·nero nos so. 

brará? 

Si vamos a Sevilla, ¿tendremos suficiente 

dinero. 

Si vamos a Barcelona atravesaremos la cor. 
dil1era .. .. .. . . .. .. . . . . . . y el río................. .. 
y pasaremos por Jos pueblos o capitales ..... . 

Ha.oor Jguall para V&it,eocia y Sevilla. 

Distaneias: A Bar•oolonla . . . 639 Kms. 

A St!MJ.IIa ... 542 Krns. 
A VaJ'enoia... 350 Kms. 
Monumentos: 
~oua: • Tethlplo d\e 
J: ,a Sagraid\a; Farni!lia, 
Monmn~o a Coil.ón. 

de Dos Aguas. 

Vallencia: Torre del Miguelete, Pa:Iacio 

SeV'iJIIa.: Torre d«¡ Oro. La Giralda. 


Para ir d:e Madrid a BarooJoo:ta 
nos faltan 8.950 ptas. :Atra.vesa1.. 
remos la cordillie:ra lbérka y el 

río Ebro. pasando por Guadala­
jara, Calatayudi, Zaragoza y Lé­
rida. 

~l 
Parn ir a Vattencia 1110s sobran 
5.5{}0 pesetas. Atravesaremos Jla 

5 
cordilJJ.era Ibérica y elr rio Júca.r, 
pasando po,r 1:os pueblos de Ta1.. 
raliiiCÓIJJ y Requ.ena. 

Para ir a SevNa nos faltan 4,100 
pese.tJa:s. ;Atrav~remo:s las <'or­

dil:lleras de los Montes de Tolle­
do y Sierra Morenia~ y los ríos 
TaJo> Gilnulbna y Guadalquivir, 
pa.saaird)o por ~os pwebllos de Man. 
za111ares. Vald~s Bailen Aml­
dújar. C(irdoba. Ecija y Carmona. 



tests o pruebas que demuestran el vencimiento 
3. El trabajo autónomo y la autocorrección 

Una alusión más o menos amplia a la auto­
nomía del aprendizaje es obligada aquí, aspec­
to éste que está muy vinculado a la individua­
lización ya tratada, pero que no se confunde 
totalmente con ella. 

La autonomía, tal y como la han entendido 
las dos técnicas o sistemas que primero se die­
ron cuenta de su valor educativo y trataron de 
emplearla organizadamente, Helen Parkhurst en 
Dalton y CarJton Washburne en Winnetka, con 
ligeras variantes, consistirá en ofrecer la oportu­
nidad al escolar de efectuar sus tareas (deberes 
estipulados en un contrato) con lib ertad de rit­
mo y modalidad. Pero esta libertad no ha de 
confundirse con capricho e indisciplina; todo lo 
contrario, es una libertad responsabi.lizada. El 
alumno se obliga a realizar determinadas unida­
des de trabajo (bien programadas) en determi­
nado tiempo, y mientras no las vence no puede 
caprichosamente pasar a otras nuevas. 

Tanto en uno como en otro sistema se ha 
venido a comprobar que la introducción de ta­
les técnicas no se puede efectuar de modo ple­
no hasta los cursos superiores y siempre tratan­
do de modo independiente el sector llamado 
de instrumentación. 

De modo general, el trabajo autónomo pre­
cisa de una organización de.l programa o cu­
rrículo por tiempos (semanas o unidades). de 
unos libros-guía que son consultados y de unos 

o promoción de unas unidades a otras. 
La autocorrección es otra faceta igualmente 

muy digna de tenerse en cuenta en la escuela 
de maestro único, porque le es imposible dispo­
ner del tiempo que la total corrección directa y 
variada .]e llevaría, y, cuando ello se intenta, la 
corección de ejercicios se lleva a cabo después 
de la clase y a veces con bastante retraso. lo que 
resta todo valor y eficacia a la misma. Cuando 
un escolar ha cometido un error ortográfico, 
pongamos por ejemplo, si la corrección no es 
instantánea y se deja que llegue el día siguiente 
para que el escolar compruebe su falta, el error 
ha perdurado lo suficiente para resistir al acierto 
y que no exista refuerzo en el aprendizaje. 

Resumiendo todo lo dicho hasta aquí, vamos 
a recurrir al juicio de W. Schneider, que afirma: 
,,Un alumno aprende tanto más , tanto mejor y 
tanto má s rápidamente, y sin ayuda exterior, 
cuando la enseñanza satisface las cuatro condi­
ciones siguientes: 

- Ritmo individual de aprendizaje lin­
dividuaJización). 

- Participación activa (activismo). 
- Control directo de los resultados (auto­

corrección). 
- Mínimo riesgo de error (dificultad pro­

gresiva). 

Son principios, claro está, de la «instrucción 
programada,, pero que son tan evidentes que 
pueden aplicarse siempre en todo tipo de escue­
.Ia o forma de enseñanza sin temor al fracaso. 

€l aislamiento del maestro y la escasez de 
XI estímulos para permanecer mucho tiempo al 

frente de la unitaria 

Salvo rarísimos casos en que la unitaria per­
vive, por las circun tan ias que al priJ1cipio 
mencionábamos, en ambientes más o menos ur­
banos como forma residual del escuela, lo natu­
ral es que la encontremos en localidades de es­
casísima población , ya que en cuanto haya 
alumnado para dos o más clases las escu e.!as 
han de estar graduadas o agrupadas. Hasta el 
punto de que allí donde persisten dos escuelas 
unitarias, una de niños y otra de niñas, del mis­
mo modo que cuando sólo se cuenta con una 
población escolar de ambos sexos en número 
menor de 30 se autoriza la coeducación y la 

unitaria es mixta, no comprendemos por qué 
no se extiende el principio y se constituye la 
«escuela dual mixta'' · Los reparos de orden mo­
ral que pudieran imputarse a tal medida tienen 
aquí casi el mismo carácter imperioso que cuan­
do sólo puede haber una escuela para niños y 
niñas conjuntamente. 

Mas, independientemente ele ello, lo cierto 
es que el maestro o la maestra de la escuela uni­
taria viven aislados, en rura.lidades inhóspitas, 
donde muchas veces no existe r:i médico, ni sa­
cerdote, ni ninguna otra persona con quien po­
der compartir culturalmente las espaciosas horas 
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con que el tiempo transcurre en estos lugares. 
Entonces se produce uno de estos dos fenóme­
nos: 

- El maestro o la maestra se mimetiza 
con el ambie nte, se deja dominar por 
él y allí permanece hasta que los hi­
jos le hacen partir hacia otras pueblos 
de más posibilidades para su educa­
ción. (Este es el mejor de los casos.) 

- El maestro o la maestra no pueden ven_ 
cer tal soledad y aprovechan todo s los 
permisos posibles para no estar allí, 
hasta lograr en un concurso otra escue_ 
la que resida en pueblo de mayor im­
portancia. (Este es el caso más corrien­
te.) 

Difícilmente, a no ser que entrecruce lazos 
familiares con los nativos o v cinos del lugar, 
el segundo caso se produce siempr al año, a 
los dos o, como máximo, a los tres. 

tOué remedios pudieran buscarse a e te pro­
blema del continuo cambio de maestro que su­
fren slas escuelas1 

Están todos pensados pero pocas veces lle­
vados a la práctica. El caso de las ventajas que 

ofrecen algunos consejos escolares de protec­
ción, como el Instituto de Colonización, por 
ejemplo, es poco frecuente. 

Las comunidades rurales, los Avuntamien­
tos, las familias, tenían que pensar' en <<ligar>> 
de muy diversas formas el maestro a la locali­
dad donde está la escuela unitaria. 

La política escolar, por su parte, el Estado, 
debería proporcionar incentivos poderosos, eco­
nómicos, administrativos, de todo orden, con 
el fin de lograr la mayor permanencia del maes­
tro en estas escuelas. Y, aparte de canalizar en 
estos pequeños núcleos culturales, a través de 
la escuela, todo lo relativo a campañas de alfa­
betización, extensión cultural, aulas de lectura, 
teleclubs, campañas sanitarias, capacitación 
agraria, etc., los maestros de unitarias debieran 
gozar del máximo de facilidades para realizar 
viajes periódicos, vacaciones largas trienales, 
cursillos periódicos de perfeccionamiento, cen­
tros de colaboración específicos, recibir con asi­
duidad boletines, circulares, etc., con la inten­
ción de mantener vivo su estímulo y constante 
. uperación, contrarre tando así la apatfa y el 
desánimo que en tale ambientales naturalmen­
te se sufren. 

formación profesional del maestro 1XII 
de unitarias 

1. Soluciones precarias 

En el nuestro. como en otros mucho paises, 
ante la penuria insalvable de los maestros de 
unitaria, se ha re uuido a diversas medidas que 
hay que reconocer on precarias: 

- Cuando faltan profesionales de la ense­
ñanza o los que hay no quieren servir, por sus 
muchas incomodidades, este tipo de escuelas, 
es corriente recurrir a convertirlas en «escuelas 
de temporada» y a los ''maestros volantes ». Es 
un mal menor que se hace a dichas comunida­
des, que desearían escuelas permanentes y 
maestros fijos. 

- Otras veces, a falta de maestros, se nom­
bran • perso nas idóneas » y mal que bien atien­
d eJ1 la es uela todo el tiempo que es pred o, 
porque e n esta profesión improvis ada le va 
mejor que en la propia. También es otro mal 
menor que puede paliarse con el sometimien­
to perman nte a una tutoría ejercida por el 
maesro na ional más próximo. 

- Si la penuria de estos maestros no se pue­

de vencer de otro modo hay que pensar, co. 
mo ya está en marcha en algunos paíse~. en 
Ja posibilidad de establecer un plan de for­
mación de maestros colateral al general. pero 
con las características propias de los grados lla­
mados «cortos». No es una solución ideal. pero, 
dentro de las precarias, parece sin duda, la 
menos mala. Y Ja calificamos de mala aún 
porque estas escuelas, que ofrecen, como he­
mos visto, mayores dificultades para su organi­
zación y funcionamiento, naturalmente requie­
ren también en el maestro que las regente una 
mejor preparación profesional y no lo contrario. 

2. Formación especializada 

Si para el desempeño de clases taJes como 
los parvularios, las de deficientes, las de los 
cursos 7.0 y 8.0 

, etc., es claro que el maestro 
necesita de una especialización, no creemos que 
lo merezca menos por su mayor dificultad y 
probJemúlica pe uliar el de la escuela unitaria. 
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PredsameHie por no haber sido nunca objeto 
de un tratttmiento particular desde la misma 
Normal. con.1o particular es su función, esta cla­
se de maeshos es, por lo que parece, milagroso 
que hayan cumplido bien su importante come­
tido, y es forzoso pensar que, si buenos en ge­
neral han sido los resultados alcanzados, cuánto 
mucho mejores no los hubieran sido de habér­
seles dispeosado la atención que precisaron y 
merecieron en todo tiempo. 

Mas ya que todavía no se ha hecho, y mien­
tras exista el porcentaje tan elevado de estas es ­
cuelas que e ñalábamos al principio de te 
trabajo, qu no pueden desaparecer hasta tan ­
to no desaparezcan las circunstancias que las 
hacen insustituibles, .las Escuelas Normales de­
bieran incluir en su currículo de materias de es­
tudio un cursillo especial dedicado a lo proble­
mas fw1cionales, técnicos y prácticos que pre­
sentan la ~cuelas de maestro único. 

A título meramente indicativo, el temario 
especial que pudiera ser objeto de estudjo en 
dicho curso monográfico comprendería, cuando 
menos, los siauientes puntos , 

Curso JH•r<J la especialización de maestros 
de unitarias 

l. 	 Caradeli:tación general de la escuela de 
maesüo único. 

2. 	 La ec(lsociología de la escuela de maestro 
único. 

3. 	 La escuela de maestro único en la vida 
socio-cultural de la comunidad. 

4. 	 Tipos de escuelas de maestro único, se­
gún d ambiente. 

5. 	 Características de la escuela de maestro 
único residual y suburbial. 

6. 	 EscuelA de maestro único enclavada en me­
dios torales. 

7. 	 Las ·escuelas unitarias y las mixtas. 
8. 	 La clasificación de los alumnos en la es­

cuel de maestro único. 
9. 	 El agrupamiento de los escolares en la es­

cuela de maestro único. 
10. 	 La grti.duación de la enseñanza en la es­

cuelo de maestro único. 
11. 	 Grupos y secciones permanentes y tempo­

rales 0n la escuela de maestro único. 
12. 	 Medidas para estimular la cohesión so­

cial d e grupos y secciones. 
13. 	 Periodización de la enseñanza en la es­

cuela de maestro único. 

14. 	 El problema del horario en la ·escuela de 
maestro único. 

15. 	 La sucesión de tareas en la sesión, la jor­
nada y en la semana, en la escuela de 
maestro único. 

16. 	 El programa en la escuela de maestro 
único. 

17. 	 La estructuración de las actividades en 

la escuela de maestro único. 


18. 	 La olase general y el trabajo por grupos en 
la escuela de maestro único. 

19. 	 Modalidades del trabajo en la escuek de 
maestro único. / 

20. 	 La enseñanza individual y colectiva en las 
escuelas de maestro único. 

21. 	 La enseñanza simultánea y sucesiva en la 
escuela de maestro único. 

22. 	 La individualización de la enseñanza. 
23. 	 El trabajo autónomo del niño. 
24. 	 Posibilidad y características del trabajo por 

equipos en la escuela de maestro único. 
25. 	 El método de proyectos y su utilización en 

la escuela de maestro único. 
26. 	 Exigencias pedagógicas y ambientales del 

trabajo en .la escuela de maestro único. 
27. 	 Preparación del trabajo en las escuelas de 

maestro único. 
28. 	 La disciplina en la escuela de maestro 

único. 
29. 	 La comprobación del trabajo escolar en 

la escuela de maestro único. 
30. 	 Las promociones en la escuela de un solo 

maestro. 
31. 	 La dirección y supervisión en la escuela de 

maestro único. 
32. 	 Campo agdcolas escolares en este tipo de 

escuelas. 
33. 	 Moda·lidades de cotos escolares, especial­

mente adaptados a la escuela de maestro 
único. 

34. 	 La escuela de un solo maestro en sus rela­
ciones con las familias de los escolares. 

35. 	 El problema del perfeccionamiento de los 
maestros de escuelas unitarias y mixtas. 

36. 	 La transformación de escuelas de maestro 
único en escuelas de varios maestros. 

37. 	 La agrupación y concentración de escuelas. 
38. 	 El transporte y el comedor escolar como 

medios para mejorar Ja enseñanza. 
39. 	 Las escuelas-hogar. 
40. 	 Escuela y comunidt!d¡ desarrollo cultural. 

económico. 
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Conclusión 


La escuela de maestro único, como cualquier 
otro tipo de institución social, no puede sus­
traerse a la ley general de nacer, desarrollarse 
y tener que transformarse o evolucionar para 
supervivir a través del tiempo. 

Mientras tenga que existir como tal tiene que 
estar en pleno proceso de perfeccionamiento 
continuado, y esta es la idea general que nos ha 
movido a lo largo de este trabajo. 

Pero el hecho evidente es que, a medida que 
desaparecen las comunidades rurales minúscu­
las o se desarrollan los medios de comunicación, 

aun en los lugares más inhóspiro:-:. la escuela 
unitaria, como forma primaria de ill:'litució- do­
cente, tiene que dejar paso, y de lwcho lo está 
dejando, a otros tipos de escuela q 11_ satisfacen 
mejor las exigencias de una esco to ridad obliga­
toria más larga y de una elevació.1 t nivel ul­
tural y ducaüvo de los ciudadAII M . 

Lo úuico que es de desear e: ¡u las in ti­
tucione duca!ivas que ustitu <1 11 a la escue­
la de maestro único alcancen u11 fkHecimiento 
y unos frutos tan buenos o mejores. como in­
dudablemente los con iguió la e:'u wla unitaria 
en su época de mayor esplendor ,. vigencia. 
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la nexosl 


ANEXO NUM. 1 

Acuerdos internacionales sobre la escuela 
de maestro único 

''Que para permitir que las escuelas rurales 
den a los niños toda la educación a que tienen 
derecho se limite estrictamente el número má­
ximo de los alumnos que deben admitirse en 
las escuelas unitarias." 

(Oficina Internacional de Edu­
cación de Ginebra, 1936.) 

«Reconociendo q ue la escuela primaria, en 
Jaque un maestro único se ocupa de los niños 
de todas las edades, presenta a éste grandes difi­
cultades de orden técnico, hay int rés, sin em­
bargo, en recurrir a este sistema dondequiera 
que él pueda contribuir a la generaliza ión de 
la enseñanza obligatoria.» 

(Oficina Internacional de Edu­
cación de Ginebra, 1951 .) 

«Que se establezcan escuelas de uno o dos 
maestros, en zonas de] país en donde haya una 
gran dispersión de población escolar, a fin de 
asegurar a los niños que a ellas asistan una edu­
caciln primaria completa. Los maestros de es­
tas escuelas deben tener una preparación ade­
cuada y gozar de una remuneración especial., 

(Centro Regional de Educación 
Fundamental para América LatL 
na, 1956.) 

«Que en los lugares donde la población es­
colar no justifique la existencia de varios maes­

tros, cada uno con grado di tinto a su cargo, se 
establezcan escuelas unitarias. » 

(Centro Regional de Educación 
Fundamental para América LatL 
na, 1958.) 

"Todo niño tiene derecho a una enseñanza 
completa durante el período de escolaridad obli­
gatoria. Para realizar este ideal, las comunida­
de pequeñas s · beneficiarán adoptando el si ­
tema de Ja escu-ela primaria completa de maes­
tro único. según el ejemplo de numerosos pafses 

volucionados, gracias a este sistema y a la co­
opera ión d los mismos alumnos, el maestro 
pu d desanollar el plan de estudios de la to­
ta.lidad de la clases que comprende esta etapa 
el la en eñanza. 

»La aplicación de este sistema requie.re que 
el futuro mae tro se inicie en su funcionamien ­
to desde la Escuela Normal: si el maestro sabe 
jnspirar en los principios p icopedagógicos. su 
escuela puede llegar a s r tan activa y eficaz co­
mo aquella en Jas qu lo alumno se hallan 
repartidos en distintas clases de a u rdo con su 
edad y u nivel de in trucción." 

(Oficina Internacional de Edu­
cación de Ginebra, 1958.) 

«Qu estudi. la forma de asignar vario 
grados a un olo máestro, esp cialmente en la 
poblaciones pequeña , con 1 objeto de lograr 
que es ofrezcan oportunidade d ~ escolaridad 
ompleta hasta el sexto grado en donde no los 

haya , uidando que el máximo d alumnos por 
ma · tro s a de 40. Para lograr este objetivo será 
nece ario organizar previamente breves cursos 
de capacita ión para los maestros en servicio, 
on e l fin de adiestrar! s e n la elaboración y 

uso d horario doble o simultáneos.» 

(Organización de Estados Cen­
troamericanos, 1958.) 
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ANEXO NUM. 2 

Recomendaciones de la Conferencia Intern<lcio­
nal de Instrucción Pública de la Unesco y Ofi­
cina Internacional de Educación de Ginebra, 
sobre la Escuela de Maestro único, celebrada. 

en 1961 

En esta reunión. en la que se trató del tema 
de la Escuela de Maestro único, se adoptaron 
los acuerdos siguientes: 

«Considerando la Recomendación núm. 47 
de los Ministerios de Instrucción Pública con­
cernientes a las pos ibilidade de acceso a la 
educación en las zonas rurales, aprobada el 
16 de julio de 1959 por la Conferen ia Inter­
nacional de Instrucción Pública reuni da en su 
XXI sesión; 

»Considerando el artículo 26 de la Declara­
ción universal de los Derechos del Hombre. que 
proclama que debe proporcionarse a iodos una 
enseñanza primaria gratuita y obligotoria; 

»Considerando que es necesario superar las 
dificultades de todo orden a fin de que los niños 
de Jas pequeñas aglom ra iones pu dan. in ser 

parado d su s famili as , tener a eso a Ja d u­
a i.ón en las ondi ion es equivalente. a aque ­

llas que se hacen para sus camaradas de las lo­
calidades más importantes; 

»Considerando que, en numerosos paíst:>s, la 
institución de las escuelas de maestro único ha 
facilitado la genemlización de la enseñanza ohli­
gatoria; 

,,considerando que, a pesar de los cambios 
hechos, en algunos países, en las condiciones de 
vida de las pequ ña aglomeraciones y la dis­
minución del número de escuelas de maestro 
ímico resultado de esta evolución, roe cuentan 
por millones todavía Jos niños que frecuentan 
las escuelas primarias de maestro único; 

»Considerando que. para estar en condicio­
nes de asegurar a los alumnos el posible paso 
de una escuela primaria a otra y el acceso a los 
estudios postprimarios. la escuela de maestro 
único debe ser «completa», es decir, que debe 
contar con tantos años de estudios como la es­
cuela primaria de tipo corriente; 

»Considerando que es urgente el transformar 
las escuelas incompletas de maestro único en 
escuelas completas de maestro único; 

»Considerando que la escuela completa de 
maestro único está llamada a rendir todavía 
grandes servicios. sobre todo en los países que 
se preocupan actualmente de organizar su pro­
pio sistema de ensepanza primaria obligatoria 
y cuyos medios de comunicación y de transp0r­

tecle los que disponen en algunas regiones son 
todavía insuficientes. 

»Considerando que generalmente ha sido 
concedida poca importancia hasta ahora al e tu~ 
dio de los problemas de todo orden qu plantea 
el buen funcionamiento de la es uela prima­
rias de maestro único; 

.. considerando que, a pesar de las pare idas 
aspiraciones de Jos paises en !os que la situa­
ción es muy diferente, deben procurars diver­
sas soluciones al problema d la organización 
de la escue la primaria de un solo maestro; 

»Se somete a la consideración de los Ministe­
rios de Instrucción Pública de los diferents paí­
ses las recomendaciones siguientes: 

»EXISTENCIA DE LAS ESCUELAS 
DE UN SOLO MAESTRO 

.. }. Cualquiera qu ea e l cará ter, u rbano 
o ruradl , de su lugar de ori ge n y de su res iden­
cia. todo nií'lo que frecuenta una escu la pri­
maria, tanto si e trata d una e! u la d vario 
maestros o de una escuela de maestro único, 
debe recibir en ella el mínimo de instrucción 
que le -rá indi spen able . ta n to p ara segu ir u 
estudio más allá del grado prim ario omo para 
poder beneficiarse de una form a ción om p.! ­
mentaría, preparándolo para d se.mpeñar u 
obligaciones de hombre y de ciudadano. 

.. z. En la elaboración d plane de xlen­
sión de la enseñanza primaria o de generaliza­
ción de la enseñanza obligatoria. conviene con­
ced r una atención muy especi al a la cmltrihu­
ción que el sistema d Jas escu elas ompleta~ de 
maestro único puede aportar para la reali7.a ión 
de estos planes. 

»3. Allr donde la escuela primaria de maes­
tro único es «incompleta». en el sentido de que 
el número de años de estudios es inferior a 
aquel que se ha establecido para las otras es­
cuela primarias. e p re iso proporcionar a sus 
alumnos otros m dios, t niendo en r.u nta las 
condiciones locales, para completar su instruc­
ción sin dificultad. 

»4. Allí donde se estima todavía que la es­
cuela confiada a un solo maestro no puede ase­
gurar más que una parte de la enseñanza del 
primer grado, una acción de las más intensas 
d ebe ser encaminada para convencer a Jas au­
toriddes escolares y a los docentes: a) Que el 
analfabetismo ha desaparecido prácticamente 
de los paises en los que un sistema de uelas 
ompletas de un solo maestro ha permitido la 

escolarización total. b) Que los países que 
están a la cabeza del desarrollo educativo mun­
dial continúan utilizando este sistema cuando 
las dificultades de transporte o de financiamien­
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to no les permiten agrupar a los alumnos de las 
pequeñas localidades en escuelas concentradas, 
con o sin inmado. e) Que, a pesar de sus insu­
ficiencias, la escuela completa de maestro único 
ofrece innegables ventajas sobre el triple plan 
pedagógico (estudio del medio ambiente, traba­
jo en grupo y trabajo individual), humano (am­
biente familiar, relaciones con los demás y coo­
peración) y social (extensión de la influencia 
de la escuela y su contribución para la educa­
ción de adultos). 

»5. En los país s en vía de desarrollo y en 
las regiones ins uficientemente desarrolladas de 
otros países donde es n ecesario organi zar escue­
las de un solo maestro, éstas deberían servir no 
sólo para la instrucción de los niflos, sino tam­
b ié n para la educación de los adultos y para la 
e jecución de los planes de desarrollo económico 
y social. 

»6. E conveniente que la. e cuelas incom­
pletas de un solo maestro que existen actual­
mente. como las que e vayan a rear. ean 
ra nsform adas lo más pronto posible y según lo 
plane preestablecid o en escuelas completas 
de mae tro ímico. y hasta en escuela de do o 
varios maestros si las circunstancias Jo exigen. 

» 7. La escuelas comple tas en las que dos o 
tres años de es tudios están a grupadas bajo la 
dirección d cada uno de los maestros pueden 
transformar ·' el;) escu ,..las primaria d ti po co­
rriente. 

" . Si las escuelas incomplelas d e un solo 
maestro deben ubsistü por razone de orden 
local, conviene permitir a u alumnos termi­
nar sus estudios primarios en una escuela re­
oional. 

»9. En los pa í donde p or con. ecue n ia 
de cambios de orde n demográfico o en un afá n 
de racion alizar la red scola r exis t la tendencia 
de suprimir las escuelas primarias de un solo 
mae tro ería conve niente que antes de proce­
der a Ja reagrupacio nes proyectadas se tenga 
e n ue nta .!os deseos de las poblaciones intere­
sada s. y especiaJmente d e los padres, que de­
searfan conservar una escuela que cons tjtuye a 
menudo s u t'mico centro de vida cultural y o­
cia!. 

MEDIDAS DE ORDEN ADMINISTRATNO 

" 10. En los pa íses donde la situación demo­
gráfica y el modo d vida de las pequeñas co­
munidades evolucionan rápiamente, será opor­
tuno rev isar pel'iódica me nte la s di sposiciones 
que rigen ,]e escuela de w 1 solo maestro a fin 
de ada ptarlas a las nuevas circunstancia . 

"1 1. Aunque las condiciones exigidas para 

la apertura de una escuela de un solo maestro 
varían considerablemente según los países (nú­
mero de habitantes, distancia demasiado grande 
hasta la otra escuela, etc.), las autoridades de­
berían inspirarse en dos principios esenciales: 
a) No retrasar la apertura de una escuela en una 
localidad hasta que la matrícula escolar requie­
ra la presencia de varios maestro ; y b) Asegu­
rarse de qu las exigencias regla mentarias que 
condicionan la apertura de una escuela de un 
solo maestro sean suficientemente flexibles para 
facilitar en grado máximo la asistencia poi to­
dos los niños del país. 

, 12. Deberían utilizarse todos los medios 
posibles para romper el aislamiento de la escue­
.Ia de un solo maestro, tanto en lo que se refiere 
a, maestro (atención especial de la Inspección, 
consejos pedagógicos, documentación para la 
clase, círculos de estudios, relaciones continuas 
con establecimientos escolares más importantes, 
etcétera), como en lo que concierne a los alum­
nos (visitas de médicos escolares, corresponden_ 
cia interescolar, cooperación escolar, excursio­
nes, intercambios de alumnos, participación en 
los mismos exámenes de fin de estudios que los 
alumnos de otras escuelas, etc.). 

•• 13. Es muy conveniente que los servicios 
de una biblioteca ambulante se extiendan todo 
lo posible a las escuelas de un solo maestro a fin 
de satisfacer las necesidades del maestro v de 
la comunidad como de los alumnos; ad~más 
las escuelas interesadas deberían obtener la avu­
da necesari.a para adquirir en propiedad a.lgunas 
obrs de referencia indispensables. 

•• 14. Convendría constituir, en los servicios 
de la administración superior de )a enseñanza 
del primer grado un órgano consultivo que, con 
la colaboración de otros ministerios o departa­
mentos y de los represe ntantes d e los mae tras 
interesados. se encargase d e esucliar, bajo su s 
diferentes aspecto . los problema que atañen 
a-l funcionamie nto de la e cuela prima ria d un 
solo maestro. 

, 15. Tal órgano de consulta y d estudio 
d eb ería tener especialmente por funciones : a) 
Proceder a un examen imparcial y ohj'E'tivo de 
las ventajas inconveni nte que presenta la 
escuela de un solo maestro. b) Examinar por a l­
gunos medios cuándo la existencia de dicha · 
escuelas resulte necesaria. por qué medios reme­
diarse sus inconvenientes y d e qué manera es 
posible mejorar su rendimiento. e) Estudiar los 
aspectos financi eros. social. c ul tural. p da gógi­
co , et étera, del mantenimiento d las cuela 
de este tipo o d su transforma ión en es u la 
de vario mae tros. d) Planear una a cción desti ­
nada a estimular a Jos maestros y a facilitar su 
trabajo. 
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MEDIDAS DE ORDEN PEDAGOGICO 

, 16. El titular de una escuela de un solo 
maestro tiene que ocuparse de alumnos de eda­
des diferentes que corresponden a varios años 
de estudios; la matrícula de este tipo de es uda 
no debería sobrepasar el número de alumnos 
normalmente confiados a cada maestro en una 
escuela primaria de varios maestros ; incluso le 
debería ser inferior. 

» 17. Ante la imposibilidad en que se en­
cuentra el titular de una e cuela de un olo 
maestro de ocuparse a la vez de todos los altJ.:O­
nos, es preciso constituir grupos lo má homo­
géneos posible, teniendo 1 uenta la edad, Jas 
apti.tudes y los conocimientos de los niño . 

, 18. Aunque el papel del alumno-instruc­
tor baya perdido importan ia en la ns ñanza 
propiamente dicha. el mae tro y los niños toda­
vía pueden aprovechar Ja ayuda indjrecta de los 
alumnos más avanzados, ayuda que, además de 
constituir un estímulo, fcilita la organización ge_ 
neral de la clase, la corrección de deberes, los 
ejer icios de repaso, la direc ión de los trabajos 
prácticos y de los juegos, deportes y actividades 
al aire Jibre. 

»19. En la escuela primaria de un solo 
maestro el contenido de los planes de estudios 
y d programas, así omo el número de años de 
escolaridad, no debería ser inferior a aquél de la 
escuela primaria de varios maestros, a fin de 
que Jos alumno de uno y de otro tipo de es­
cuela tengan las mismas posibilidades de acceso 
a los estudios de nivel postprimario. 

, 20. Puesto que la escuela de un solo maes­
tro se diferencia de la escuela de varios maes­
tros no por las xigen ias de los programa , 
pero sí por Ja organización interna del trahajo 
escolar, conviene poner el acento de una mane­
ra muy especial en las instrucciones y norma· 
destinadas a las escuelas de un solo maestro , 
dado que estas última se prestan muchísimo 
mejor qu lo otros tipos de escuelas a la aplica­
ción d algunos principios psicopedagógi o ta­
Jes omo el trabajo individual y el trabajo de 
grupo. 

»21. Está plenamente justificada la elabora­
ción de gulas clidácticas de tinada al per onal 
docen de las es uelas de un solo mae lro; ad ­
más, procede estimuJar a las r vistas pedag · ­
gicas para que formulen ugerencias que inlere­

n direcelamente a lo titulares de las escudas 
de maestro único. 

»22. Si es materialmente imposible elaborar 
manuales especiales para la cuelas de un 
solo maestro, es importante, in embargo, poner 
a la disposición de estas escuelas medios auxi­

liares, audiovisuales, colecciones de ejercicios 
graduados, fichas de trabajo individual y toda 
clase de material didáctico adaptado a la ense­
ñanza simultánea. 

, 23. El edificio de la escuela de un solo 
maestro debe estar concebido en función de las 
necesidade propias de este tipo de escuela; a 
fin de facilitar las actividades simultáneas de di­
ferentes grupos, conviene pr ver rincones d 
trabajo o locales suplementario di puestos de 
manera que el maestro pueda as gurar p nna­
nentemente Ja vigilancia del conjunto de sus 
alumnos, y i mpre que sea razonable horia fal ­
ta poder di poner de un terreno para la prá lica 
de jardinerfa y crla d pequeños animale . 

, 24. Las autoridades escolares deben pre­
ocuparse deJas exigencias especiales que, des­
de el punto de vista del mobiliario y del ma­
terial presentan las ue.]a de un solo maestro 
(pupitres, mesas y sillas ade uado para niño 
de diferentes edades, mayor número d n ­
radas de lo que el ma stro Hene necesidad, 
etcétera). 

» 25. Los problemas relativos aJa cuela de 
un solo mae tro deberían ser objeto de investi­
gaciones de cará ter pedagógico, ya que lo s­
tuclios experimentales corr spondi ntes 1 ueden 
contribuir al progreso del conocimiento d las 
técnicas del apr ndizaj en general. 

PERSONAL DOCENTE 

"26. Cualquiera que sea el tipo de e lable­
cimiento en el que se forme el per onal al que 
se han de confjar más tarde una escuela de 
maestro único, la duración y el nivel de sus es­
tudios deb n ser los mismos que para sus cole­
gas llamados a ejercer en una escu la de vario 
maestros; de esa manera, ningún impedim nto 
legal se opondría al tra lado del titular de una 

scuela de mae lro úni o a una escuela rural o 
urbana de varios maestros, o viceversa. 

»27. El estudio de los problemas que se 
plantean en una escuela d un olo mae tro 
puede ser útil para todos lo ma. tro que ha­
yan de jercer en w1a escuela primaria debe 
figurar, siempre que sea posible, en el pla n de 

studios para la formación de maestros de pri­
mera enseñanza. 

»28. Importa más que los conocimi ntos teó ­
ricos sobre la organización de la en eñanza en 
la escuela de un solo maestro la posibilidad pa­
ra el alumno-maestro de practicar la enseñanza 
en una escuela de e te tipo; tal experiencia será 
de las más valiosas para los futuros maestros de 
enseñanza primaria sin excepción. 
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,.z9. La creación de es uelas-piloto de un 
solo maestro, adaptadas a las diferentes regione 
puede resultar útll para algunos paíse . tendrán 
ventajas aquellas escuelas que estén anexas a 
un establecimien-to de formación pedttgógica, de 
manera que puedan s rvir a Ja vez de e cuelas 
de aplicación para los alumnos-maestros y de 
centros de pedecdonamiento para los maestros 
en ejercicio. 

,.30. Dado el aislamiento, el perfecciona­
miento de los titulares de una escuela de un so­
lo maestro tiene más necesidad todavía de sus 
colegas de las escuelas de varios maestros; con_ 
vendría darles la ocasión de seguir cursos de va­
caciones, cursos por correspondencia, cursos 
por radio, conferencias pedagógicas de circlln ­
cripción y facilitarles los servicios de una biblio­
teca ambulante. 

»31. En Jos países donde los titulares de las 
escuelas de un solo maestro han recibido una 
formación de nivel inferior a la de los otros 
maestros de enseñanza primaria las medidas 
que s tomen n favor d su pel'fcc ionamicnto 
deben tender a situ a rlos sobr un plano de 
igualdad on sus colega , con obj eto de pon r 
fin a Jas diferencia que puedan exi tir en la s 
condiciones de nombramientos, remuneración, 
traslado, etc. 

»32. Dada s las dificultades de su tarea y las 
mayores respon abilidades que le incumben. de­
ben mejorarse todo lo po ible las condi ciones de 
tra.bajo d los titUlares de la escuela de un olo 
maestro; tales maestros deberían beneficiarse de 
una ayuda razonable en lo que se refiere al alo­
jamiento, presta iones médicas y reembolso de 
los gastos de viaje nece ario : hay que consi­
d rar también la posibilidad de otorgar.\es una 
prima o subvención esencial. como se hace ya 
en determinados pa[ses. 

COLABORACION INTERNACIONAL 

33. Es muy deseable que los especialistas o 
los docentes que posean una gran experiencia 
sobre la organización de ]as escuelas completas 
de un solo maestro, sean invitadas a ayudar a 
los paises donde este sistema, todavia no muy 
conocido, pueden contribuir a resolver el pro­
blema. de la generalización de ~a enseñan~ obli ­
gatoria. 

»34. Los programas de concesión de bolsn:; 
deberían otorgarse a los educadores deseosos de 
ir al extranjero para estudiar el sistema de es­
cuela completa de un solo maestro o para per­
feccionarse en su aplicación. 

»35. La Unesco, la B. LE. y los Orga ni mo 
regionales de educación, el mi mo que la aso­
ciaciones de docentes. deberían promover y 
alentar el cambio de documentos de todo tipo 
·(textos oflciaJes, informes, estudios monográfi­

os, p lfculas. manuales, etc.) y ]a organización 
de reuniones profe ionales y periodos de estu ­
dios consagrados al examen de las uestiones 
que toncan la escuela de un solo maestro (crea­
ción y funcionamiento, formación de los maes­
tros, división del horario, métodos apropiados, 
material de enseñanza, medio audiovisuales, 
etcétera). 

MEDIDAS DE APLICACION 

,36. Lo que importa es que el texto de la 
pr e nte re omendación se ha ga obj eto de una 
gran difusión por parte de lo Ministerios de 
Instrucción Pública, las autoridades escolares del 
grado de la enseñanza más directamente inte­
resadas, las asociaciones internacionales o na­
cionales de docentes. etc.; la prensa pedagógica, 
oficial o privada deben jugar un gran papel en 
la difu ión de esta recomendación. 

·37. Los centros regionales de la Unesco es­
tán invitados a facilitar, con la colaboración de 
los Ministerios interesados, el examen a escala 
regional de esta recomendación en vista de su 
adaptación a las características propias. 

»38. En Jos paises donde eso se cree necesa­
rio, los Ministerios de Instrucción Pública es­
tán invitados ap roveerse de órganos competen­
tes para proceder a diversos trabajos, por ejem­
plo: a), examinar la presente recomendación y 
comparar su contenido con el estado de derecho 
y de hecho existente en esos pafses; b), consi­
derar las ventajas e inconvenientes de la even­
tual aplicación de cada uno de los artículos que 
no están todavía en vigor; e), adaptar cada ar­
tículo a la situación del país si su aplicación se 
juzga útil, y d>. finalmente, proponer disposi­
ciones y medidas de orden práctico para asegu­
rar la aplicación del articulo con iderado.• 
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ANEXO NUM. 3 

Decreto de 22 de febrero de 1962, sobre agru­
pación de escuelas y direcciones de grupo es­
colar. 

Para procurar la mayor eficacia de la labor 
docente y el mejor servicio para el Magisterio 
nacional primario se promulgó la Orden mini ­
terial de 3 de julio de 1957 (•B. O. d l E. • del 
11 de septiembre). que dispuso la dependencia 
de las escuelas unltarias de lo grupos escoJa­
res más próximos para una debida jerarquiza­
ción del Magisterio y la mejor aplicación de las 
normas pedagógicas. 

Conviene dar un paso más en el camino que 
inició aquella disposición, estableciendo de mo­
do general la agrupaci ón de las unidad es es­
colares, de suerte que únicamente cuando la 
distancia de los establecimientos de enseñanza 
primaria ea mayor de w1 kilómetro, falta la 
designación de un director y la distribución del 
alumnado entr los maestros d las unidade 
agrupadas. De este modo, la necesaria gradua­
ción de la enseñanza no sólo resulta más com­
pleta y perfecta, sino que dará más eficaces hu­
tos al permitir al maestro una dedicación más 
intensa a los alumnos de nivel homogéneo, a 
la vez que más fácilmente particularizada ha­
cia cada uno a disminuir las variadas facetas 
de.l diario quehacer escolar. 

El creciente ritmo en la creación de las es­
cuelas y la escolarización total de la población 
infantil reclaman también esta medida, que se 
adapta a las exigencias de !a realidad y logrará 
en su adecuada aplicación multiplicar el rendi­
miento de la labor docente y estructurar con 
una mejor contextura orgánica el cuerpo do­
cente primario. 

Fue fundamentalmente la escasez y la sepa­
ración de los Jocales escolares lo que originó 
la atomización d las escuelas y el aislamiento 
funcional de los maestros. Aunque las actuales 
construcciones escolares persiguen la creación 
de grupos escolares en cuantos casos resulta po­
sible, es preciso remover el escollo de la s pa­
ración de los edificios escolares. siempre que 
su distancia no perjudique a los alumnos para 
establecer grupos escolares o agrupaciones que 
no alcancen esa categorfa para que los fines an­
tes expresados logren todas las posibilidades de 
realización. El valor de los coeficientes de dis­
tancia es cada vez menor en el mundo actual 
y el límite adoptado de un kilómetro resulta su­
ficiente para que, en los casos de menor separa­
ción, Ja utj]ización de los medios comunes, la 
homogeneización de los alumnos, la sumisión y 

dirección única, en manos de personal seleccio­
nado, rindan los frutos que en orden pedagógi­
co se persiguen. 

La naturaleza de la función directiva permi­
te que pueda desempeñarse indistinta y simul­
táneamente sobre unidades e colares de niño y 
de niñas que hoy s pra tica en la función el 
inspección y que, al igua.l que los inspectores, 
sean directores o directoras, indiferenciadamen­
te, los que se pongan al frente de los grupos 
escolares y de las agrupaciones que se establez­
can ya que ello ni altera el principio de la se­
paración de sexos en la enseñanza ni el de qu 
Jas niñas estén a cargo de la maestra y los ni­
ños a cargo del maestro siempre que sea po­
sible. 

La aplicación de estas medidas ha de ser rá­
pida, pero con el cuidadoso estudio preparatorio 
que su veradera efectividad requiere. Por eso 
se concede a la Inspección de Enseñanza Prima­
ria el plazo en que normalmente debe visitar 
cada inspector su zona para preparar las pro­
puestas en las que, para darles estado definiti­
vo, han de intervenir, dando unidad de criterio, 
Jos Consejos de Inspección. 

Las situaciones individuales se salvarán en 
la medida que corresponde, y por eso los actua­
les directores de grupos escolares, aun habien­
do directores excedentes de plantilla en la loca­
lidad, sólo con ocasión de vacante serán amor­
tizadas. 

En virtud de cuanto antecede, a propuesta 
del Ministerio de Educación Nacional. y previa 
deliberación del Consejo de Ministros en su reu­
nión del día 12 de enero de 1962, dispongo: 

Artículo 1.° Cuando en una misma localidad 
(entidad de población) y a menor distancia de 
un kilómetro haya más de una escuela para ni­
ños de un mismo sexo los distintos cursos en 
que se divida la enseñanza primaria se distri­
buirán entre los maestros de todas ellas, crean­
do la Agrupación o Agrupaciones escolares con­
venientes. 

El número de cursos en que se encargue ca­
da maestro dependerá de las necesidades peda­
gógicas y la organización de las escuelas en re­
lación con la matrfcula total. 

Art. 2.° Cuando Jos respectivos Consejos Es­
colares Primarios lo interesen o acepten, se 
podrán comprender en la Agrupación a que se 
refiere el presente Decreto las Escuelas de Pa­
tronato de la localidad o formar con las de un 
mismo Patronato las Agrupaciones que proce­
dan. 

Art. 3.° Cuando en las unidades escolares 
agrupadas haya, por lo menos, un maestro para 
cada uno de los cursos de niños o de niñas, se 
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constituirá un Grupo escolar, y el director no 
tendrá curso especia.} a su cargo. En los demás 
casos, el director serán un maestro o maestra 
con curso a su cargo. 

Art. 4.0 Los Grupos escolares existentes en 
un solo edificio o en un conjunto de edificios 
levantados en solar único funcionarán con Di­
rección única, que podrá estar indistintamente 
a cargo de director o directora y ejercerse simul­
táneamente sobre escuelas de niños o niñas. 

Cuando convenga a los intereses de la ense­
ñanza, los Grupos escolares situados en edificios 
que disten menos de un kilómetro podrán po­
nerse bajo dirección única en las mismas con­
diciones establecidas en el párrafo anterior. 

En los casos del párrafo primero de este ar­
tículo, el número de unidades escolares com­
prendidas bajo director único no tendrá límite 
máximo. En los demás casos, el número máxi­
mo se determinará con arreglo a las circunstan­
cias. 

Art. 5.° Cuando la Agrupación que debiere 
realizarse en aplicación del artículo anterior 
afecte a dos o más directores de Grupo escolar, 
la amortización de las Direcciones excedentes 
se producirá únicamente en ocasión de vacante. 
En estos casos se señalará el número de Direc­
ciones excedentes en ada Agrupación escolar 
sin producirse ninguna alteración, en el régimen 
existente. 

En las localidades donde haya Directores ex­
cedentes y mientras subsista esta situación, las 
vacantes de Direcciones que se produzcan, cu­
ya amortización no proceda, y las de nueva 
creación se adjudicarán a los directores de las 
Agrupaciones que tengan Direcciones exceden­
tes si voluntariamente solicitan trasladarse a 
aquéllas, aplicando a este caso la norma del ar­
tículo 2.0 

, apartado e), del Decreto de 18 de oc­
tubre de 1957. Cuando sean varios aspirantes, la 
preferencia entre ellos se determinará con los 
criterios generales. Si las vacantes no se proveen 
por este procedimiento se turnarán a la forma 
de precisión que corresponda. 

Art. 6.0 La Inspección de Enseñanza Prima­
ria, en 1 plazo de tres meses, pro!"ondrá las 
Agrupa iones que procedan con arreglo a este 
Decreto. 

Para ello. !os inspectores de zona, con inter­

vencwn de las Juntas Municipales de Educa­
ción y teniendo en cuenta, en su caso. de los 
intereses de la enseñanza, la matrícula escolar 
y las circunstancias del terreno, formularán pro­
puesta de Agrupación de las escuelas de cada 
localidad, tomando en cuenta todas las existen­
tes y de unificación de Grupos ~scolares bajo 
Dirección única cuando proceda. 

Ar. 7.0 Las Inspecciones Provinciales de En­
señanza Primaria comunicarán las propuestas 
formuladas, conforme a lo dispuesto en el ar­
tículo anterior, a las Delegaciones Administrati­
vas de Educación Nacional, las que las cursa­
rán a la Dirección General de Enseñanza Prima­
ria. 

Art. 8.0 Las propuestas de los in spectores de 
zona se examinarán por el Consejo de Inspec­
ción para unificar criterios y adecuarlas en la 
mejor forma posible a las conveniencias de la 
enseñanza y a los fines perseguidos por la legis­
lación mediante una labor de equipo. 

El inspector jefe elevará las propuestas defi­
nitivas, en las que se razonarán los motivos de 
la Agrupación o, en su caso, de la no Agrupa­
ción, con referencia a los hechos, criterios y cir­
cunstancias que para una u otra medida deben 
tenerse en cuenta. 

Art. 9.° Cuantas creaciones de escuelas se 
propongan en lo sucesivo se efectuarán deter­
minando el grupo escolar a que pertenecen o la 
Agrupación escolar a que se agreguen, salvo en 
los casos excepcionales en que haya de crearse 
como escuela de maestro único y sin sumisión 
a director. 

Art. 1O. Por Ja Dirección General de Ense­
ñanza Primaria se acodrarán las medidas e ins­
trucciones necesarias para la aplicación de e~te 
Decreto. 

Disposición finaL-Quedan derogadas todas 
las disposiciones que se opongan a lo precep­
tuado en el presente, y especialmente la Orden 
ministerial de 3 de julio de 1957 ( «B. O. del E." 
del 11 de septiembre). 

Así lo dispongo por el presente Decreto, da­
do en Madrid, a 22 de febrero de 1962.-Fmn­
cisco Franco.-El Ministro de Educación Nacio­
nal. Jesús Rubio García-Mina. 

(<<B, O. del E.'' del 9 de marzo de 1962.) 

* * * 
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